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POR
ÏDIOHO ;

¡Dichosos tiempos ¡os que nos atraviesan! 
No pasa nad?,.
España vieuH gozuQ.lo de paradisiaca feli­

cidad.
El presidente del Consejo de ministros, re­

puesto de su última dolencia, pasea en coche, 
y sube las escaleras de palacio, del palacio 
de los Borbones, tan odiados por él en otros 
tiempos. Y ya en la regia cámara, después 
de tomar alientos, y reponer sus gastadas 
fuerzas, dice á la reg .nte:

<Tódo marcha como una seda. El sultán de 
Marruecos es grau amigo dia nación espa 
ñola y de la dinsstia. El embA'ador extraor­
dinario regresa á Mazagán satisfechísimo. Le 
han colmado de honores al llegar y al partir 
y si bien es cierto que no hemos conseguido 
la indemnización dea^^ú"^^ menos da una pie 
dra, como an dsRag ¿g Sebastián, y- al 
fin y al Oabo debemos consolarnos y satisfa 
cOrflüS y hasta sonreimos, porque se ha con­
seguido dominar álos desesperados que pre­
tendían echarlo todo á barato, invocando el 
honor nacional y otras majaderías muy de 
moda cuando yo rae revolvía contra la abuela 
dol sohnvano (q. D. g.); ñero ya en desuso, 
gracias b la provisión con que he pifonurado 
ôchicàr, pívitibuir y envilecer al pueblo so­
berano, al que yo convertí en pedestal de mis 
insensatas y desmedidas ambiciones.'^

Y es evidente.
Oído este discurso (y no es posible que en el 

fondo sea otro el pronunciado ante la regen­
te por el Sr. Sagasta) quién no reconocerá 
que -vivimos en el mejor de los mundos.

Además, el hombre del 22 de Junio, el que 
tomó posesión en Septiembre de 1868 del go­
bierno civil de Cádiz al grito de ¡viva Espa­
ña con honra y ¡abajo los Borbones! podría 
haber extremado sus argumentos, diciendo, 
sobre poco más ó menos, lo que siguo, Y hu- 
hiéralo dicho con razón aparente:

<Aquí nadie se-mnove. Los rmvoluciouarios 
son una especie de momias que solo pueden 
producir espanto á espíritus apocados.

Hablan mucho y hacen poco. El tiempo 
nos dá la razón, España entera, por desgra 
cía nuestra, ha sido durante muchos meses 
un gran reguero de pólvora y no ha habido 
quien la inflame.

Podemos dormir tranquilos. El porvenir es 
nuestro.

La.nómina será con nosotros ¡Viva la lista 
civil !>

Pero ¡ahí C^o dice en sus más brillantes 
él republicano arrepentido:

¡Ah, Sr. Sagasta!
Usted Isabe que nadie juega impunemente 

con los pueblos.
Usted sabe que no se cambian de uno á 

otro díalas condiciones de una raza.
Usted sabe que mientras unos duermen, 

el pueblojestá alerta, y que, cuando menos lo 
espere, lanzará el grito que ha de llevar el 
terror y el espanto á las más altas esferas.

Esto es lo que se calla, aunque lo sabe, el 
señor presidente del Consejo.

Dichosos tiempos .. los que vendrán.

MO HTMMB»
Sitnaeión flnasscieva en Ffaneia.

— Viaje» réffia». - ¡Situación en 
Sicilia. — Jia jiolicia y los 

anaaryuislas.—EI inalri- 
snonio ci til en fíun- 

gria.—El conflic­
to tie Bortugal 
con Francia

Muchos extrañan en Francia que el Gobier­
no no haya dado á conocer sus proyectos 
acerca de los próximos presupuestos.

Se dice que el ministro de Hacienda no 
Baba cómo nivelarlos. El deficit es mucho 
mayor de lo que se creía. El año último y 
este año se han realizado gastos imprevistos. 
LaC ’mara ha votada gran número de eré 
ditos con suma facilidad, y esto ha abierto 
un portillo, que ahora no saben cómo cerrar. 
Además, los ingresos de Aduanas disminu 
yen considerablemente, y urge llenar este 
vacío en el año 1894, y hacerlo desaparecer 
en 1896 por medio de nuevos recursos.

Verdad es que se ha obtenido el beneficio 
de la conversión de la Deuda, que asciende á 
cerca de noventa millones de francos, los 
cuales están disponibles, pero este éB el bo­
cado que hay que distribuir.

Cada cual cuenta coh él en provecho de 
sus respectivas combinaciones: el uno para 
amortizar la Deuda; el otro, para proporcio­
nar Un alivio á la agricultura, un tercero, 
para la caja de pensiones de obreros, y otras 
pretensiones mas ó menos justas.

Los diputados se preocupan poco de la ni - 
velación de los presupuestos. Desean popula­
ridad, y para obtenerla harán todos los sa­
crificios necesarios, pero pagando la bolsa de 
los contribuyentes.

Es preciso que Francia sea verdaderamen 
te rica para resistir tanto despilfarro. Desde 
hace quince años so han arrojado los millo­
nes y los miles de raülones por la ventana, 
se han hecho empréstitos hasta la saciedad, 
acumulando en provecho do esta generación 
los ahorros de laa-generacioaes futuras, y se 
dico hny 1© mismo que decía Luis XV: <.<.Des- 
pués de nosotros el diluvio.>

Tal vez el diluvio no esté tan lejano como 

muchos creen. El día en que el Crédit Fon- ' 
cwr haga explosión, será un desastre irre- 
niedinblp, y los presupuestos habrán llegado i 
á su último límite. !

_ E! C-éd4 foncier sólo existe en aparien­
cia. Hx prustado á diestro y si-ilostrO, dando ' 
más de lo que valen los inrauebles, habióu- ; 
(loso salvado, h.istH ahora, I*aciendo él. negó- - 
do de banca y subvencionando á la prensa. 
Esta es una odiosa explotación del crédito 
del Estado, porque se considera al Crédit 
Foncier como una banca del Estado.

fin la liquidación de la quiebra de la Ban j 
que d^ Escompté hay un hecho todavía mu- ( 
cho más grave que todos los demás. Por su- ’ 
puesiO) qüe se procurará, sin duda ninguna;- 
€jchar tierra sobre el'asuuto. El barón deánii 
buyran, fundador también de la Société des 
immeubles, iovaó 3j millones de francos de 
Su caja para su uso personal; pero, ¿de qué 
manera? Hipotecando al Crédit Foncier los 
edificios que constituían la garantía, no de j 
los accionistas, sino de los obligacionistas. 
Pues bien, el Crédit Foncier sabía que di 
chos inmuebles estaban obligados, y, por lo 
tanto, se prestó á la realización délo que 
puede llamarse una estafa.

Está es la'situación.

Los soberano! ván á viajar muóho dentro 
de algunas semanas. El emperador 'Frauci^co 
José ha salido de su cápital, y no ha elegido 
la calurosa y agradable región de Abbazzia, 
de las orillas dei Adriático, sino el cabo Mar- 
tin de los Alpes maritimos^ eu donde se pro­
pone pasar las últimas semanas del invierno 
en compañía de la emperatriz, á la cual hace í 
mucho tiempo que no ha visto. Se trata, 
pues, de un viaje privado ó íntimo, y el so­
berano, guardando el más estricto incógnito, 
ha Ido á Francia por Bisilea y Lión, para no 
atravesar el territorio italiano. Con todo, esa 
permanencia de unas cuantas semanas en el 
cabo Martín no.deja de tener importancia. 
En primer lugar, el emperador Francisco José 
no ha estado en Francia desde el año 1867, 
es decir, desde H época de la Exposición 
universal, y luego, será esta la primera vez, 
desde el tratado de la triple alianza, que uno 
de los soberanos signatarios pondrá los pies 
en territorio francés.

A su regreso del cabo Martín, el empera­
dor pasará unos cuantos días en Abbazzia, en 
donde encontrará á la emperatriz de Alema­
nia y á sus hijos. El emperador Guillermo II 5 
se reunirá con la emperatriz en Abbazzia á 
fines de Marzo, y Se dice que entonces el so- : 
berano alemáiv una excursión por Jas : 
costas de Dalmacia,. á bordo de un yacht in- j 
giós alquilado al efecto.

Por la misma época, la abuela de Guiller­
mo II, la reina Victoria dejará el palacio de , 
Windsor para dirigirse á Italia, en compa ' 
fiía de su hija la viu la del emperador Fe - 
derico. Tlesidirá en Florencia, en la quinta 
Fabbzicotti, situada en la colina de Montu 
ghi, cerca de Fiesole. A instancias de su 
hija, la reina Victoria ha consentido en mo­
dificar el itinerario de su viaje. En vez de 
irá Italia, atravesando Francia, tomará el 
camino de Flessingue, Colonia, Basilea y del 
monte San Gotardo. La reina Victoria pasará 
tres semanas en la quinta Fabbzicotti.

Continúa en Sicilia, el desarme y la situa­
ción mejora; pero, se trata de tomar disposi­
ciones para impedir la reproducción de los 
deplorables conflictos que allí hubo hace dos 
meses. Esto lo han comprendido cierto nú-. 
mero de grandes propietarios sicilianos, y se 
han reuní lo en Palermo, bajo la presidencia 
del senador Chiaramonte, para discutir los 
medios que deberían emplear el Gobierno y 
el Parlamento con objeto de asegurar lá tran­
quilidad del país.

Entre las proposiciones adoptadas en la re- I 
unión de Palermo, citaremos: Conservación 
del orden y de la seguridad pública con el 
establecimiento dé un servicio de policía más 
numeroso; facilidades legislativas que per - 
mitán las transacciones sobre Já propiedad 
rústica; obligacicnes para el Estado, las ciu­
dades y las municipalidades de cultivar las 
tierras que detentan, según los métodos mo­
dernos y racionales; exención del impuesto 
sobre el ganado y los animales de carga; re­
ducción, por espacio de diez años, de 60 por 
100 sobre el impuesto de bienes rústicos, y 
construcción de ferrocarriles vecinales.

Como se vé, es una serie de sacrificios lo 
que Sicilia pide á Itália, y esto en el momen­
to en que este país atraviesa una crisis finan­
ciera de las más agudas.

Es dudoso que el senador Chiaramonte y 
los grandes propietarios rurales de la isla 
consigan lo que quieren.

Un redactor d&L*Echo de Parfs,enviado á 
Londres para estudiar á los anarquistas, ha 
tenido una entrevista con M. Melville, jefe de 
la policía política en Lóndros, quien le ha 

! dicho lo siguiente:
i <La policía francesa haría mal en echar en 
I cara á la inglesa que es negligente ó impru-' 
¡ dente.

»Si alguien ol vida sus deberes, no soy, por 
cierto, yo; son más bien los agentes de segu­
ridad pública, que dificultan el cumplimiento 
de mi comisión, y hasta se olvidan de con­
testarme cuando les dirijo preguntas.

«¿Queréis que os cite un ejemplo? Tal vez 
no lo creáis, pero no importa: á pesar de mis 
reclamaciones, el jefe de vuestra policía no 

1 me ha enviado aún el retrato fotográfico del 
¡ anarquista Henry, y no obstante, este anar- 
! quista ha vivido en Londres.
i >Quizás yo le haya visto, y podría facilitar
1 al sumario algún elemento útil. ¿Por qué no 
: se me complace? Los periódicos franceses di- 
I cen que nos hemos puesto de acuerdo para no 
I perder la pista de los anarquistas, y no es 

cierto.
i > En Francia, cuando un malhechor peu- 
i groso ha pasado el canal de la Mancha, se 

aparenta seguirle y que se espía cuanto hace 
y todos sus pasos.

>En realidad no es así, y luego se nos hace 
responsables á nosotros de atentados que, con 
algunas nrecaucíoues de parte de las aufcori- 
dudes iraueea-i8 sena, Ul vez, fácil evitar. «

La Camara LAngara principió días pasados 
la discusión del proyecto de ley eclesiástico 
en que so instituye el matrimonio civil.

El período de incubación del proyecto ha 
sido largo, y no lo serán menos los debates; 
peto el buen éxito del mismo p&.rdCe cierto, 
y S3 a.-5egu*a que este proyixuo, prp.fwntadr. 
por M. Weldorle y Szilagy, lo aprobará una 
mayoría suficiente.

EJ dictanaen lo ha presentado M. Telezldi, 
y el primer orador que ha hablado ha sido 
un partidario convicto,de la libertad absolu­
ta de cultos, sin reconocimiento legal.

En la sesión siguiente, el conde Appony, 
después de muéhas reservas, se declaró par­
tidario de un proyecto que no admite el ma­
trimonio civil sino en determinados casos de 
impedimento eclesiástico. Entre tanto, conti 
núa la agitación en las callea en pro y en 
contra del matrimonio civil.

* «
La cuestión de Portugal con Fraacia, sin 

ser grave, ñn deja d® ser delicada. El Gobier­
no f ancos comprende que en estos momen­
tos no puede intervenir oticiaimente, pero 
oficiosamente muestra su disgusto par el es­
tado de la cuestión, El Gobierno portugués 
no puede oficialmente dar satisfacción á las 
pretensiones francesas) mas oficiosamente 
lamenta las dificultades.

¿Cómo se conciliarán éstos? A no dudar, se 
llegaría al terreno de la conciliación desde 
el instante en que la cuestión fuere bien es 
tudíada por unos y otros. El tiempo suavi­
zará muchas asperezas, explicará muchas 
equivocaciones, y preparará soluciones nue­
vas.

Lo del ultimatum se ha desmentido. La 
cuestión está en que los acreedores suponían 
que la compañía real de los caminos de hie­
rro portuguzíses valía muy poco; mas reco­
nociendo después que es acaso la compañía 
que da mayores rendimientos entre las simi­
lares suyas de Europa, tratan de acudir á 
todos los medios para alcanzar los mayores 
beneficios.

Esto durará mientras no haya concluido 
el plazo para admitir ó rechazar el conve­
nio.

Atcffug»

POLITICA
Hada unovo

Hace tres ó cuatro días que la política, por 
fuera, está completamente muerta.

En el fondo es indudable que las aguas es­
tán muy agitadas, y que la orisis continúa 
minando la malhadada existencia del Go­
bierno.

Pero hasta que se reciban las últimas no­
ticias de la embajada, que se esperan de ma­
ñana á pasado, no saldrán á la superficie las 
convulsiones y espasmos que se agitan bajo 
la capa de aceite que ahora calma las olas.

Ua Asamblea progresista
Para tratar de la que se verificará el 1.® do 

Abril celebrará una reunión el martes próxi­
mo la Junta directiva del partido republica­
no progresista.

En esta reunión, según parece, se tratará 
también de la actitud de los representantes 
del partido en las Cortes.

LA EMBAJADA
Asegúrase que el general Martínez Cam­

pos ha salido de Marruecos con dirección á 
Mazagán,

Para ultimar las negociaciones dícese que 
el embajador ha cedido bastante de Jas re­
clamaciones formuladas al principio.

Esto no ha sorprendido á nadie, pues es 
sabido que el general Martínez Campos tenía 
la misión do quedar en las mejores relacio 
nes con Marruecos, aunque para ello tuviera 
que hacer España los mayores sacrificios.

Moret y Martínez Campon
Se confirma la noticia del viaje del señor 

Moret à Cádiz para conferenciar con el gene­
ral Martínez Campos.

CUARTILLAS AJENAS
NI CATÓLICA NI HERÉTICA

Sr. Director de El Ideal.
Muy respetable señor mío: Ruego á usted 

me ayude á rendir culto á la verdad, hacieu 
do público en el popular diario de su digna 
dirección, lo que á seguida expreso:

Acabo de leer en El Correo Español un 
edicto del Exemó^ ó limo. Sr. Arzobispo de 
Santiago de Compostela, condenando el pri­
mer tomo de una obra que lleva título de 
Tratado Racional ele Gimnástica, y está 
escrita por I ). José Fraguas. Si yo creyese 
que todos los humanos son justos y sinceros, 
no escribiría estas líneas; pero temo que los 
católicos y los herejes se apasionen, y lle­
guen á la suspicacia y á la injusticia; y para 
prevenir esto, expongo mi opinión. Soy pro­
fesor oficial de gimnática; apóstol humilde,, 
pero incansable, de la educación física, y ten­
go en el ejercicio de mi carrera títulos que 
me honran, que no he merecido, pero de los 
cuales me amparo ahora para dar mayor au­
toridad á lo que voy á decir.

De la obra condenada que, según el pros­
pecto editorial, llegará á ser suma de todos 
los conocimientos humanos, solo se ha pu­
blicado el primer tomo,, y en esta, su autor 
apenas se ocupa de gimnástica. Por eso nun­
ca he aceptado las varias invitaciones que se 
mé han hecho para publicar un juicio crítico 
acerca de la expresada obra.

Cuando su autor publique en los cuatro to­
mos i ólilossus procedimientos en materia 
gimnástica, tendré el honor de aplaudirle, 
que así lo haré seguramente, supuesto que el

Sr. Fraguas, por ser profesor oficial, es des 
de luego competentísimo en su profusión.

Pero repito que el tomo publicado no es un 
trabajo del ar>e gimnástico.

Desde el capítulo 2.® al 10.®, ambos inclu­
sive, solo se ocupa el autor de historia.

El " ra'najo será bueno ó malo, y no lo dis­
cuto, por >ue no soy licenciado en FJosofía y 
Letras, y sólo conozco la historia que forma 
parte de la general cultura: si es cat jlico, fe­
licito á Su Simtidadj si es masónico, felicito 
al Gran Oriontt; la gimnástica como arte, y 
la enseñanza de la gimnástica como profe­
sión, nada tienen aue entender en este asunto; 
lós capítulos 1 al tí, ambos inclusive, y el 11, ' 
del libro II,se ocupan de Fisiología, ¿es buena 
ó mala, católica ó herética? díganlo los médi 
eos, el Pontífice del Gran Oriente, pues yo, 
aunque supiera mucha tisioíugía (té muy po­
ca), no podría decirlo, porque el Fsfúdój quQ 
autoriza (sí quiere) á un idiota para ser profe­
sor de Gimnástica, no rae autoriza para ser 
profesor de Fisiología si no soy módico ó 
doctor en ciencias: carezco de autoridad, y 
me callo.

El capítulo lo se ocupa cjn la antropo­
metría, y acerca de este ya soy autoridad, 
porqueda antropometría forma (ó debe for- 
marj parte de los procedimientos gimnásti­
cos, y porque, si no me equivoco, soy el pri­
mero que ha trabajado acerca de la aplica 
ción de la antropometría cemo procedimien­
to gimnástico, exclusivamente gimnástico 
y procedimiento. Pero el autor, en dicho ca 
pítulo, se limita á dar noticia de algunos 
iiparatos antropométricos, y esto más bieu 
debe interesar á'los antropólogos, aunque una 
sencilla descripción de aparatos muy cono 
cidos nO éS de gíáo lateros, ni debe sér cató­
lica ni herética.

El capítulo 12 se titula <ConSBrvacíón de 
la má iulna>, y pertenece á la higiene y no 
á la gimnástica; y aunque su párrafo 3.® se 
refiere á la educación física, sólo se habla en 
él del desarrollo corporal y no de la educa­
ción. Y el capítulo 1.®, más bien de las no­
ciones fundamentales de la obra que de las 
nociones fundamentales de la gimnástica.

Después de lo expuesto, resumo diciendo: 
El Sr. Fraguas es un buen profesor de gim­
nástica, pero el tomo que ha publicado no 
es un tratado de gimnástica, y, por tanto, la 
condenación de dicha obra no da ni quita 
carácter católico ni herético á la gimnástica.

Censuren ó aplaudan el Sr. Arzobispo y 
el Gran Oriente, pero yo les supiico,ea nom 
bre de la, Justicia, que no se dejen arrastrar, 
y quf óc Bovrelvau cu sus censuras y en sus 
aplausos á la honrosa profesión que educa 
físicamente á los humanos.

La educación física es ajena al sentimien­
to religioso, porque lo que el hombre tenga 
de Dios no está en los músculos.

Señor director: Anticipo â usted laS gTa--^ _ tante de doarmas, preceptos y jefas. n« «Z\w «1^ V !o T\z\« lo "-yi*,  O 7 r r •* <»cias por su atención, y le felicito por la hon­
rada independencia con que procede En 
Ideal,

De usted respetuoso servidor y amigo.
Q. B. S. M.

Juan Bau9i»ta Amofós.

Ronda, Febrero TI del 94.
Sr. D. Emilio Prieto

Muy señor mió v diátinguido correligiona­
rio: Leo en su apreciable diario del 25 una 
noticia, en la cual dá cuenta del acuerdo to­
mado por el que fué Directorio de Unión re­
publicana, y á la verdad, no me causa extra- 
ñeza, porque há tiempo que lo esperaba.

Ni las circunstancias por que atraviesa el 
país, ni el estado de decaimiento de los Go­
biernos de la restauración, dan, á mi enten­
der, tiempo á loa verdaderos repúblicos á 
pensar en pequeñas diferencias de orden se­
cundario.

Los que creen, como creemos todos los re­
publicanos de esta Serranía, que la patria no 
tiene más salvación que la venida de la Re­
pública, y tenemos amor patrio y fe en nues 
tras ideas, no nos preocupa más que el 
traerla, y después que esté planteada, las 
mayorías decidan la forma que ha de tener.

Se trata de modelar una escultura, recojo- 
mos las primeras materias, y luego discuti­
remos si será una Venus ó un Vttlcano.

Nuestro partido era el más numeroso, y 
hoy se encuentra engrosado por todo aquel 
que, sobreponiendo lo esencial á lo super­
fluo, sólo desea procedimientos rápidos y 
enérgicos, dejando las teorías evolucionistas 
para cuando el sufragio sea una verdad.

Hoy, después de las declaraciones de nues­
tro ilustre jefe D. Manuel Ruiz Zorrilla, y 
rota como está la coalición, tengo el orgullo 
de manifestar á ust^d que siguen los repu 
blicanos de este riñón de Andalucía unidos y 
formando un sólo hombre, porque tienen sólo 
un ideal: la implantación de la R'^pública, y 
solo ven el medio en la revolución; de modo 
que la coalición se rompió en Madrid; en los 
puntos que sucede como aquí, no se rompe ni 
se ro upará jamás.

Puedo decirlo, y lo decimos todos los serra 
nos con orgullo; si toda España estuviera en 
el estado de salud republicana como está la 
Serranía de Ronda, há tiempo que hubiéra­
mos discutido en las Constituyentes los pro­
blemas que hoy nos dividen.

No molesto más la atención de usted, y 
dispense la falta de modestia, pero cuando 
se ven tantas divisiones, se alegra el cora­
zón de que aquí sea todo lo contrario.

Queda de usted suyo afectísimo amigo y 
correligionario s. s. q. b. s. m..

Siró.

Errores lamentables
Sensación, y no pequeña, ha causado en 

Corufla el artículo escrito para El Nueco 
Régimen por el Sr. Pí y Margall, relativo à 
la formación de un solo partido republicano 
en aquella localidad.

Y 30 explica perfeotamente, porqu? aquí 
llegó A preverse todo, menos lo que al Sr. Pi 
se le ocurrió. No se fundó aquí dicho partido 

sobre la base de la autooonúa, pu’s esto se 
tiene como acci iontal eu los aeriales Mo.'?®®" 
tos por los republicanos coruñeses. Aquí Bb 
fijaron todos, proxraeist .a, íbUerales y cen- 
tralístAs, en la neceMvlai di da rovolucióo; 
se examinaron las dif^renciha en el procedi— 
miento evnlncionií ^a y el revolucionario; se 
habló mucho de fednrAcióo y descentraliza­
ción, y 80 concluyó con tanto embrollo, y Sé 
franquearon tantas barrerne incomodas asen­
tando que los republicanos de la Coruña, da­
das las angustias que la Patria sufre^/ I» 
opresión y tiruñía con que los hombres 
bos y laboriosos son tratados, creen pmdentd' 
y oportuno apro'^echar todos ¡os medios para 
tr.aer la República, y con preferencia el re­
volucionario.

Lo urgente hoy es apoderarse de la casa; 
después se proveerá sobre la colocación de 
los muebles y se dirá quiénes han de gober­
narla. Bisto es lo que aquí se opina.

En cqSúto é la autonomía, ésta la quere­
mos todbs; noos con pocas limitaciones, otros 
con mucha®.-Y algunos con ningur u Quiére­
la muy arapliñloh federal • ¡ oreno Bárcia; ad­
mítela el centralista MSTtinez Fouucula, y la 
desea para el Municipio y región el pro­
gresista Cervino, aplicada de cierCO modo.

En el planteamiento de Ih federaci^h si­
guen unos á Guizot; vánse otros con Monte¿- 
quieu, y recházanlo bastantes.

Pero el alcance de la autonomía y la opor­
tunidad del sistema federativo, reservámos 
la para la Asamblea republicana nacional, 
que, cuando Madrid y los demás pueblos se* 
cunden nuestra actitud, ha

No es cierto que el llusti 
haya acentuado en el Casi 01 
importancia de la autooor 
todo su discurso, usa sol» 
ia BálaUra resolución. Cadi 
rrafo suyo envolvió est® cnc 
más puntos trató como sob 
hay para qué repetir que su conduotá me al­
tamente elogiada.

No queremos los republicanos coruñeses 
que nuestro pat tido único depare gloria al­
guna á ninguno de los exjefes nuestros, y 
menos al Sr. Pí, que, con sus intransigen­
cias, se va captando nuestras antipatías.

Créanos el Ilustre apóstol de la República 
federal española: estamos persuadidos d® que 
lo que no une á los prohoStbres del republi­
canismo son la.! jefaturas; y pOr 28to 'pinre 
inos que, ya que ellos no se abrazafl7>^' I’M 
imponga por el pueblo una unión dur^fiera 
y no una unión fantástica é irrisoria.

Nos hemos cansado ya de esperar, y cier- 
tamentQ no es justo que por uu hombre solo 
padezca todo un pueblo noble y valeroso co 
mo el español. No; es llegada la hora de los 
grandes acontecimieatos, y para ellos debe­
mos apercibirnos, prescindiendo por el ios-

"Ë1 que acepte nuestro programa, será con 
noBOtroi; y nuestro programa consiste en 
traer la República y consolidarla luego á 
todo trance, que tal es hoy el programa más 
saludable á la Patria, ávida de hombres qu® 
sacudan el'yugo que la degrada y escar­
nece.

Los que abogamos por el procedimiento 
revolucionario para un radical cambio de 
instituciones, no dejarnos de reconocer qué 
el Sr. Pi sustenta principios sublimes, y nos 
dedicamos con ig-cel afán, aunque quizás con 
peores resuitados, al estudio délas cuestiones 
que más sfectao al porvenir de la gran Pe­
nínsula ibérica, pues dijo muy bien el mar­
qués de Sautíllana que la oievicia no embota 
el hierro de la lama, ni hace Jloja en la 
mano la espada del caballero.

Nosotros vemos en eri: ! nuestros más fér­
tiles campos; vemos que lai ídust.ria y el co­
mercio agoniz n bajo el actual régimen do 
gobierno; vemos qho esta nación, oü otros 
tiempos poderosa y rica, acaba de sulrir el 
mayor de loa bochornos y la más grande de 
las afrentas qpe puede recibir un pueblo al­
tivo y orgulloso; y rodo esto q^re no vó ó no 
quiere ver el Sr. Pí, hace prer'iso qa« los re­
publicanos toioí, y 81 no todos, les más, por 
muy elevados que estén lo¿ t-.-enOS, obrea 
mancomunadamente y don al trai e con tan­
ta vergüenza y tanto oprobio.

Consulte el Sr. Pí al pueblo, y t "á lo que 
le dice. Que la revolución es ya necesaria.

¡Y hay quien supone anarquista al Sr. Pí. 
al amante de la humanidad por excelencia!

Coruña 28 de Febrero de 1894.

SERVICIO TELEGRAFICO
Dé nuestro corresponsal especial

jPef. eïiin Ju»ta
Málaga 4 (11'20 mañana.)—Viajeros lle­

gados de Melilla aseguran que se solicitará 
la supresión de la Aduana mora, sita dentro 
de la plaza, por ser onerosa su existencia y 
vejatoria para España.

La exposición se presentará á las Cortes 
dentro de breve tiempo.—MencAeía.

OE LA AGENCIA FABRA

Batea» eæt^anjefa»
Paris 3. — Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
Francés, 99'20. x
Exterior español, 64‘13.
Londres 3.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 63'23.

Bien Aeeho
París 3 (1'40 tarde).—En la sesión celebra­

da en la Cámara.de diputados, bajo la pre­
sidencia de Mr. Dupuy, el diputado mon­
sieur Pelletan defiende una proposición pi­
diendo que Mr. Dupuy reintegre al Erario 
8.0L0 francos dé subvención que dió, siendo 
ministro del Interior, al Sr. Ducret, redac­
tor de La Cocarde, después de ser condenado 
por los tribunalen en el asunto Norton.

El nrador recama la urgencia, que es 
desécha la por 2SS votos c m. ra 126.

Mr Paschal Grousset, en nombre del gru­
po socialista, presenta un proyecto, Invitan-
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do al presidente de la Cámara & presentar la 
dimisión de su cargo. Violentas protestas. 
Pídese el debate de una Cuestión previa, que 
se acuerda, en medio de un grao alboroto, 
por 348 votos, contra 63.

'^^'erancia religio»»
"Paris 3 <7’26 tarde) —EL ministro de Ins 

TíTUCción Publica y Cultos, Sr. Spuller, cuya 
importancia dentro del Gabinete es conside­
rable. tanto por haber sido el amigo político 
más íntimo de Gambetta^ como por haber 
cedido á favor del Sr. Casimir Perier la pre - 
videncia del Consejo de ministros, contestan 
do en la sesión de hoy celebrada en la Cáma­
ra de Diputados á una interpelación relativa 
á la prohibición de emblemas religiosos en 
Saint Denis, proclama la necesidad de la to­
lerancia religiosa. (Ruidosasinterrupciones.) 
El Sr. Brisson censura al Sr. Spuller, supo­
niendo que quiere realizar un acto de con­
trición.

Contestando después el ministro á una in­
terrupción del exdiputado moderado, hoy 
radical socialista Sr. Goblet, ha hecho la de­
claración siguiente, que ha producido viva 
impresión en la Cámara y en el público:

«El Papa, á mis ojos, como álos del Go­
bierno, es digno de toda clase de respetos, y 
le considero revestido de altísima autoridad 
mor al. n

El Sr. Casimiro Perie? dice que sería indig 
no seguir una política estrecha y vejatoria 
con respecto á ios católicos.

--El Gobiíirno, dice, hará respetar los de - 
rechos del Estado, aunque esforzándose por 
hacer ;jue desaparezcan las causas de discor- 
dl?<e. (Aplausos).

La Cámara aprueba, por SOS votos contra 
119, una orden del día expresando la confian­
za de que el Gobierno mantendrá las leyes 
republicanas y los derechos del Estado láico.

Vra latió coa Ru»ia
BerlinS >1 tarde).—La comisión del Reichs­

tag ha aprobado el tratado comercial cOn 
Rusia, salvo alg nos artículos reservados.

I9i»ni»iún tie Cflad»tone
Londres3 (3’3 11.)—Los ministros señores 

Kimberley, Spencer, Ritas' y Harcout han 
llegado á Windsor tarde de hoy, para 
asistir al Con^q^ q^rivado, que se ocupa ex- 
clusivamg.^ de la prórroga de las sesiones.

Al,Æefminarse dicho Consejo, el Sr. Glads­
tone presentará su anunciada dimisión.

El Sr. Rosebery es aguardado en Windsor.
Londres 3 (7’^0 tarde).—El partido irlan­

dés ha resuelto no tratar de la sucesión del 
Sr. Gladstone y concederle el mayor apoyo, 
ws periódicos de la tarde creen inminente 
la descomposicjélT de la mayoría parlamen-

aguarda al señor 
Gladstone á su regreso de Windsor.

El Sr. Roseberry no ha ido aún á aquella 
Tesidencia real, y será fácil que no vaya 
hasta el lunes; pero su nombramiento es com­
pletamente seguro.

Londres 3 (7‘60 tarde).—(Vía cable Bil­
bao/— La reina Victoria no admitirá hasta 
el lunes la dimisión del Sr. Gladstone. En­
tretanto siguen en Londres las negociacio­
nes encaminadas á la formación de un Mi­
nisterio Roseberry. Este político no ha sido 
llamado todavía á Windsor. Al ser nombra­
do primer ministro, será reempí^í^o en el 
ministerio de Negoci^gstjg^j^gg pQp qj gg 
ñor Spencer ó el ^JÇ-.-^Çïmberley.

^^€»1^0» en Portugal
Op&río 3 (3 tarde).—La celebración de las 

testas centenarias del infante D. Enrique 
está realizándose con gran éxito.

La comitiva cívica era suntuosa é impo­
nente, y los balcones de la población lucían 
coladuras y banderas.

Varias músicas han recorrido las calles, 
que llena inmenso gentío.

Calcúlanse en más de 100.000 los foraste­
ros que han acudido á la población.

Los reyes han^Jo muy aclamados.
Las ilumi^ciones preparadas para asta 

noche pr^J^Teten ser espléndidas.
Fofo de confianza

Loma 3 (11’40 noche.)—Crispi pidió esta 
tarde en el Congreso la cuestión de confian- 
M La Cámara aprobó por 342 votos Contra

proporción presentada y apoyada por 
©Imputado Damiani, Dicha proposición es- 
woa redactada en términos que significaban 
r? ^probación absoluta de la conducta del 
Gobierno en los asuntos de Sicilia, teniendo 
la segundad que el Gabinete sabrá mantener

pública presentando á la 
aprobación del Parlamento cuantas medidas 
sean conducentes al objeto.

Casnbio tninialerial
noche).-S. M. la reina 

1 conocer hasta el lunes su 
acerca del cambio miaisterial.

no podrá saberse si S. M. 
.dimisien que le ha presentado su 

j*®5ro Gladstone, ni si en este caso 
presidencia del nuevo Gabi­

nete á Lofá Rosebery.
Progeclo» financiero»

Roma 8 (i i‘,55 noche).—La Cámara de di­
putados eligió esta tarde las dos comisiones 
que han de dar dictamen acerca de los pro­
yectos financieros nresentados por el minis­
tro Sonnius.

En Casi todas las secciones fueron derrota­
dos los candidatos ministeriales.

Este resultado hace prever que la derrota 
j 1 «P®*^ ministro le obligará á retirar­se del Gabinete.

Si así fuera, la situación del Ministerio 
Crispí, que se había consolidado un tanto con 
la pacificación de Sicilia y con el voto de 
TOnhauza que esta misma tarde le acordó el 

bastante quebran ■
situación de Italia es grave, y pudiera 

realizarse la profecía de Mazzini.

reina, ac-
r j <*Mero lUinMerio
Londres 4 d'áo mañana).— La 

oliendo á las reiteradas súplicas de Glads­
tone, se ha dignado aceptarle la renuncia de 
BU cargo.

Anticipada así la solución del problema wi^rfiü S M. encargó á lord Cbe“y 
a formación del nuevo Gabinete.

Comunicado
Señor Director de El Idbal.

Mi distinguido correligionario: En la no­
che del día 1,® de Marzo se reunió la Jun­
ta directiva del Círculo Republicano del 
distrito de la Inclusa para oir á su pre­
sidente, D. Lucio Catalina, la explicación de 
su conducta en cuanto se relaciona con su 
firma que apareció estampada adhiriéndose 
en nombre de este Círculo al escrito del se 
ñor Rispa y Perpiná, que hace referencia al 
último manifiesto del Sr. Ruiz Zorrilla, y 
como dicho Sr. Catalina declaró que no ha 
bía autorizado á nadie para hacer uso de su 
nombre, y menos á título de presidente de 
este Círculo, del cual no había recibido atri­
buciones en sentido afirmativo ni negativo 
para aprobar ni desaprobar una obra que por 
completo desconocía, protestando, por lo tan­
to, del hecho de que alguien se haya abro­
gado facultades por nadie otorgadas, la Jun­
ta, satisfecha de estas explicaciones, acuerda 
aprobar unánimemente lo hecho por el refe­

rido Sr. Catalina, y lamenta que en el citado 
documento del Sr. Rispa se hagan figurar 
nombres de individuos que no habían tenido 
noticia de tal escrito hasta que apareció en 
la prensa.

Os deseo salud y fraternidad en la Repú­
blica.

Por la Junta directiva del Círculo Republi­
cano del distrito de la Inclusa,

El secrefario,
^uan f^ópez.

TRIBUTES
EL TESTAMENTO FALSIFICADO

Esta interesantísima cuestión sigue pre­
ocupando más y más á todas cuantas perso­
nas autorizadas en materia de Derecho con­
curren diariamente al Palacio de Justicia.

Conocida la notoria integridad del Sr. Ro­
dríguez Zapata, y del escribano que entendió 
en el asunto de la protocolización, así corno 
la idoneidad de los peritos calígrafos que de 
Clararon ser letra del propio Sr. Carranza la 
del testamento ológrafo, por ser la misma de 
las firmas puestas en varios talones pagados 
en el Banco de España, se busca por algunos 
la explicación del error de unos y otros, 
puesto que muy bien pudieran haber sido 
hechas las firmas de loa talones por la misma 
mano que hizo el testamento.

Según autorizadas noticias, la reunión ce­
lebrada por los jueces Sres. Maroto y Zapata 
y el exdecano Sr. Fonseca, fné puramente 
casual, y en ella podemos asegurar que nada 
se trató por ellos con respecto á esta enre­
dada cuestión.

Se dice, y á guisa de rumor tan sólo lo 
manifestamos á nuestros lectores, que el se­
ñor Rodríguez Zapata ha dado el encargo al 
procurador D. Julián Muñoz, y á un distin­
guido letrado, de llevar ante loa tribunales 
á un diario de la mañana do los do mayor 
circulación.

*
* *

Parece cierto que el Sr. Carranza manifes­
tó poco antes de morir deseos de tesfar, y 
con este objeto se avisó al notario Sr. Montá- 
ñez y Trigueros, que llegó á la casa después 
del fallecimiento.

p. Emilio Carranza fue asistido hasta sus 
últimos momentos por una señora con quien 
le unían vínculos estrechos de amistad y á 
quien deseaba dejar una manda en el testa­
mento.

Gabina Vascuñana sirvió durante dos años 
al Sr. Carranza, y con anterioridad había 
servido á su familia. Tiene treinta y ocho 
años, y es poco agraciada.

DESDE
LA BUTACA
JB»pañol

El drama de la temporada, Seoero Tore- 
lli, fue el elegido por el Sr. Bueno para su 
beneficio, y no hay para qué decir cuántos 
aplausos y obsequios mereció anoche el inte­
ligente actor.

Entre otros regalos de mérito, recibió una 
corona de plata del eminente poeta y querido 
amigo nuestro Sr. Ferrari.

Además de la obra, que vale mucho y del 
deseo de saludar al beneficiado, cuyos sacri­
ficios para sostener el teatro Español son 
bien conocidos, tuvo otro aliciente la nOche.

éstrénába una parodia del Severo, y se 
sabía que en ella había puesto mano Angel 
R. Chaves, cuyas condiciones de poeta meri- 
tísimo conocen los lectores de El Ideal.

La parodia produjo excelente efecto, por­
que el público aplaudió y rió. Cierto es que 
el tema de la obra resulta hábil me'i te con- 
densado y sus principales escenas bien ele­
gidas para dar relieve al desarrollo de la pa­
rodia.

Los Sres. ¡Cuesta y Chaves fueron muy 
aplaudidos, y el público les llamó á la esce­
na repetidas veces.

Contribuyeron á tan favorable éxito la se­
ñora Vedia, la señorita Palacios }■ los seño 
res Rubio y Baleriola.

Solero Chorellt ó contra un padre no 
ha¡/ razón, será un atractivo más en el tea­
tro Español.

E»laca
El Afiirieco se titula una obrita estrenada 

anoche con muy favorable éxito en el teatro 
Eslava.

Una joven, enamorada de un maniquí, con­
cluye por enamorarse de un hombre, no sin 
que éste se viera obligado á tomar la forma 
de aquél, con auxilio de una doncella enre­
dadora, que nunca falta en estas ocasiones.

El autor de la letra, 8r. Merino es amigo 
nuestro muy querido, y esto nos priva de 
tributarle los elogios que merece, y que toda 
la prensa de hoy le dirige.

La música, del maestro Nieto, gustó mu­
cho, y ambos autores tuvieron que salir à 
la escena repetidas veces. La señorita Arana 
dijo su parte de un modo magistral, y los 
demás actores contribuyeron al éxito feliz.

Enhorabuena.

PLAZA DE TOROS
El cartel de la temporada ha sido aproba­

do ya por el señor gobernador, y en él vemos 
que están contratados Espartero, Guerra, 
Reverte y Fuentes, siendo corridas de abono 
aquellas en que tomen parte dos de los espa­
das citados. En cuanto á ganaderías, la em­
presa nos anuncia un carro de ellas, cuando 
lo que hace falta es demostrar menos despil­
farro y más verdad, como es: anunciar el 
número de corridas que se vayan á celebrar 
y que en estas se lidien lo que en una pala­
bra se llaman toros.

Los señores abonados á la temporada an­
terior pueden sacar sus respectivos abonos 
desde el lunes 12 del actual hasta el 15 inolu 
sive, y los nuevos los días 16 y 17.

La temporada dará comienzo con la corri­
da extraordinaria de inauguración el domin­
go de Páscua, lidiándose seis toros de Bi 
ñuelos por Espartero, Guerra y Reverte, y 
al día siguiente la primera de abono con seis 
del Duque de Veragua, por los miamos espa­
das.

Señor gobernador: La temporada se acerca, 
¿y el reglamento que S. E. Iba á dictar con 
la cooperación ó ayuda de ganaderos, tore­
ros, revisteros, y qué sé yo quién más? ¿Es 
que no tiene S. E. el ordeno y mando, como 
lo demuestra en ocasiones nada oportunas? 
Pues en la Plaza es donde hace falta ese rigor, 
pero no con el noble pueblo madrileño, sino 
con los toreros y la empresa, que tantos abu­
sos vienen cometiendo con el sufrido aficio 
nado.

Pues bien; ya que creo que eso del regla­
mento no lo hace, espero que á la dicha em 
presa la haga cumplir con su debar, y á los 
malos toreros y caros, que respeten la jerar­
quía de la primera Plaza del orbe (donde 
haya toros).

Con que lo dicho, Sr, Aguilera; quedamos 
en que si reglamento está en un pie; digo, 
en pie.

Y hasta mañana, en que reseñaré la corri - 
da de hoy, se despide de mis queridos lecto­
res este novel revistero.

Pincha-Poco.

Información
ORDEN DEL DIA

SANTOS OE MAftANA.-San Ensebio, Sau 
Nicolás, Saa Teóllo, San Gerásimo, San Juan José 
de la Cruz, Santa Oliva y Santa Paine.

EFEINÉRIOES» —1619- —Hernán Cortés desem^ 
barca en Méjico.

SA —!4uere el éminente astrónomo Pedro Laplace.

DE MADRID
«Una Revolución en el dibujon se titula un 

cuento originalísimo del notable escritor En 
rique Gaspar que publica Btaco ÿ Negro en 
su número de la presBTTte sCffiana, eulca -los 
escogidos trabajos siguientes: «El entierro 
de Barbieri,,, por Peña y Goñí, con cuatro 
fotografías instantáneas que representan el 
cortejo fúnebre á sú pásb por delante de los 
teatros de Apolo, Jovellanos, Real, y por la 
Cuesta de la Vega; Final de la zarzuela de 
Barbieri Pan r/ Toros, reproducido del bo 
rrador original; «La Miseria en Madrid-,, fo­
tografías de Lafora; «La Corte de los mila­
gros,,, poesía de Bu stillo ilustrada por Meca 
chis; «La sopa de piedras^, porJ. R. de la 
Vega, con dibujos de Alberti; <Blanco y Ne 
gro en Málaga>, por la redacción, con artís­
ticas fotografías que representan dos lindí­
simas y distinguidas señoritas de aquella 
localidad ostentando caprichosos disfraces;
<A ocho días vista», por Royo Villanova y 
Cilla; <íl capitán Anduíza», artículo de 
Manso de Zúñiga, ilustrado por Huertas; «El 
orfeón Orensano», grupo fotográfico d» di 
cha artística sociedad; Patrones de obras dra­
máticas: <E1 firmamento español,» por Me- 

¡ cachis; Nota política ilustrada; Sección re­
creativa.

.En el Ayuntamiento se ha recibido un ofi­
cio déla real Academia Española, recomen­
dando se dé el nombre de Arrieta y Barbieri 
á dos calles de esta capital.

En la Bolsa fué ayer detenido uu ratero 
en el momento en que intentaba ejercer bu 
industria.

En la calle de San Bernardo se cayó un 
sujeto del cab.-illo que montaba, fracturándo­
se la pierna derecha.

Hemos recibido los números de La Cari­
dad, órgano de la Asamblea Española de la 
Cruz Roja, correspondientes á Enero y Fe­
brero de este año. Contiene, entre otras inte­
resantes, noticias acerca de la marcha á Me­
lilla de la ambulancia y de su regre o á esta 
capital, cnando fué innecesaria su presencia 
en las costas de Africa

Éa sido capturado en Alcalá de Henares, 
después de activas gestiones de la policía, un 
joven muy conocido, -en' Ja. buena sociedad, 
que hace unos diez días desapareció de Ma­
drid, llevándose la cantidad de noventa mil 
duros. Fué detenido ayer.

Había llegado á Alcalá de Henares hace 
tres días, después de haber recorrido dife­
rentes poblaciones. Desde Alcalá fué condu­
cido á esta corte, ingresando en seguida en 
la prisión celular.

Ha quedado á disposición del juzgado que 
instruye causa.

Hemos recibido el segundo número de 
La Gran Moda, que dirige D. Manuel Salvi, 
yque contiene trabajos degran utilidad para 

las señoras.
La administración de este nuevo periódico 

está establecida en la calle de San Bernar­
do, 29.

Publica un cuaderno cada mes con figuri­
nes, patrones, dibujos, etc.

Cada número cuesta una peseta.

Ha fallecido en esta capital la señora doña 
María Josefa Pérez Amado de Se novilla , 
después de larga y penosa enfermedad

Acompañamos al que fué su esposo, el co­
nocido industrialD. José Senotilla en el sen­
timiento que le aflige.

Los restos mortales de la señora de nues­
tro amigo se han conducido esta tarde al ce­
menterio de Nuestra Señora de la Almudena.

La conferencia dada en el Centro Insiruc- 
tivo del Obrero por el distinguido arquitecto 
Sr. Belmás ha llamado de tal manera la 
atención, que el auditorio pidió que se im­
primiera, con objeto de divulgarla.

El Sr. Belmás demostró que no ha perdido 
el tiempo en su reciente viaje á los Estados 
Unidos.

Cierto es que así lo esperábamos los que le 
conocemos.

Ahora lo que hace falta es que no se echen 
en saco roto, como vulgarmente se dice, las 
atinadas observaciones hechas por el señor 
Belmás, á quien enviamos nuestra más cor­
dial enhorabuena por el nuevo y merecido 
triunfo que acaba de obtener.

En la Asamblea general celebrada por la 
Sociedad «Los Amigos del Progreso» el 28 de 
Febrero último, se acordó el nombramiento 
do una comisión encargada de visitar al 
señor marqués de Santa Marta, y darle las 
más expresivas gracias por el donativo de 
libros hecho á esta Sociedad con motivo del 
reparto de premios á los niños de ambos 
sexos que concurren á sus escuelas.

DE PROVINCIAS
En la línea férrea que se construye desde 

Zalla á Solares (Santander) ha ocurrido una 
espantosa catástrofe.

Un túnel se hundió, sepultando á toda una 
brigada de obreros que se hallaban traba- , 
jando.

Entre los escombros han sidojencontrados, ! 
hasta ahora, tres obreros heridos y cuatro 
muertos.

El hecho ocurrió en el sitio llamado Jesús 
del Monte.

En Alcancía (Málaga), al ir un vecino á i 
dar de comer á un borrico, le dió la bestia ! 
tan terrible dentellada en el cuello, que le i 
produjo gravísimas heridas.

Quiso el hombre defenderse, y entonces el 
burro le dió otro mordisco que le cortó cua­
tro dedos de la mano derecha.

El estado del herido es muy grave.

En Almería ha sido detenido por les agen­
tes de la autoridad un sastre muy conocido, 
qne se introdujo en una casa, ocultándose 
debajo de una cama, donde advirtió su pre- 

sencia la dueña de la casa, y á gritos pidió 
auxilio.

Dicen que el sastre es hombre muy ena­
morado, y que la señora en cuestión es gua­
písima.

Leemos en un periódico de Albacete:
<Un joven del Alted se encuentra perdida 

mente enamorado de una linda joven labra­
dora, que vive^en una casa de campo, cerca 
de la estación del ferrocarrtl de ¡Entapóla, 
pero la muchacha no ha querido correspon­
der á tan vehementes amores.

El domingo último se hallaba la joven á la 
puerta de su casa, cuando el enamorado 
mancebo requirióla nuevamente á que co­
rrespondiese á su ardiente pasión.

Contrariado por la negativa, se cegó el 
amante de tal modo, qne sacó de la faja una 
navaja y repentinamente hirió á la joven en 
la cara: «Ya que no eres mía, que no seas de 
otro hombren, dij ), dándose á la fuga.»

BOLETIN REPUBLICANO
Al reconstituirse el Comité repuLlioáúOpó 

gresisla de Monforte el día 19 del corriente, 
por haber quedado disuelta la Junta directi­
va del reconstituido el año Último, en vista 
de la circular de la Juuta central del parti­
do, resultaron elegidos los señor* s siguien­
tes:

Presidentes honorarios: Exemo. Sr. D Ma­
nuel Ruíz Zorrilla, D. Santos La Hoz, D. José 
María Bsquerdo, D. Emilio Prieto y Villa- 
real .

Presidente efectivo: D. Ramón González 
Rodríguez.

Vicepresidentes: D, José Martínez Casano­
va, D Claudio Sjco.

Secretarios: D. Antonio Díaz Prado, Ü. tío- 
mingo A. López.

Tesorero: D. Mariano Gordaliza.
Vocales: D. José Casares, D. Andrés Aguiar, 

D. José Esteire, D. Eusebio Rodríguez, don 
Domingo A. García, tí. Marcelino Sánches, 
D. Demetrio Arza Aguirre, D. Eugenio É’er- 
nández Val, D. Francisco Fernández Ro 
dríguez.

Representantes para el provincial: D. An­
tonio Díaa Prado, D; Domingo A. López.

Monforte 28 de Febrero de 1894.
El presidente, Ramón González.—El secre­

tario, A. Díaz Prado*

ULTIMOS TRLE6RÂMAS
DB LA. AGENCIA VaSSA

El oro
Buenos Aires 4.— (Servicio especial de la 

Agencia Fabra).— Precio del oro en el día de 
ayerj 358.

4píaia»niento
Montevideo 4.—Por falta de número de 

asistentes al Congreso, se aplaza para ma­
ñana la continuación de las elecciones para 
la presidencia de la República,

En'la población reina bastante inquietud’ 
asegurándose que el Sr. Stewart conservará 
el cargo de presidente interino, y que el se­
ñor Herrera será nombrado ministro de la 
Guerra.

En el firalit
Rio Janeiro i.—Peixoto ha ordenado que 

el estado de sitio se propague hasta el día 30 
del próximo mes de Abril.

Los resultados de las elecciones en provin­
cias dan una mayoría considerable á los re­
publicanos.

La fiebre amarilla continúa haciendo es­
tragos.

Eleccione»
Lisboa 4. — El nuevo Congreso brasileño 

se reunirá el día 3 de Mayo para el examen 
y aprobación de los votos concedidos á Mo 
raes, como presidente de aquella República, 
y á Pereira como vicepresidente de la misma.

íia guerra en el Bra»ii
Rio Janeiro 4,—Las cárceles públicas es­

tán completamente llenas de detenidos polí­
ticos.

El acorazado Nichsteroy ha llegado á Ba­
hía, donde se encuentra la escuadra de Pei 
xoto.

La población de Santos aparece favorable 
á los insurrectos, los cuales se aproximan á 
la ciudad, pero se considera imposible que 
puedan tomarla.

Portugal »e tlicierte
Oporto 4 (ll‘4j mañana).—La animación 

aumenta por momentos en esta ciudad coa 
motivo de las tiestas del ceoteaario, que soa 
realmeate suatuosas y espléadidas.

El comaodaote y los oficiales del crucero 
de guerra britáoico, Bellona, que en repre 
sentación de la armada del Reino Unido ha 
venido á tomar parte en los festejos del pue­
blo portugués, están recibiendo en todas par 
tes grandes pruebas de simpatía.-

Algunas personas creen ver ea est.as ma 
nifestaciones eordialisimas deque están sien­
do objetos los marinos ingleses, tanto de­
parte del elemento oficial como del pueblo, 
una marcada significación de protesta por la 
actitud de Francia en la cuestión de los fe 
rrocarriles y tal vez contra España por el 
recelo de que pueda esta nación intervenir 
también en tal asunto.

Para disimular esto, dicen las personas 
aludidas, se recuerda en estos momentos que 
la madre del infante D. Enrique,, suyo caate- 
nario sé celebra, fue la princesa de laglate- 
rra Felipe Lancastre, y se procura no esca­
sear aplausos y agasajos á la estudiantina 
de Salamanca.

El crimen de hoy
Un niño descuartizado

Esta mañana, á las diez, en la calle de 
Ciudad-Rodrigo, y muy cerca de la Plaza Ma­
yor, llamó la atención de algunos transpun- 
tes un gran bulto de papeles, y se decidierod 
á averiguar lo que aquello era.

Cuçl no sería su sorpresa al encontrarse 
con un niño como de cinco á seis días, hecho 
pedazos.

La desgraciada criatura tenía las piernas 
y los brazos separados y puestos encima del 
tronco.

Como si los infames autores de este odioso 
crimen hubieraa pretendido quitar á la infe 
li» criatura la forma humana para envolver­
la con más disimulo en unos cuantos pa 
peles.

¡Parece imposible que crímenfes tales loa 
cometan los hombres.

El niño descuartizado fué recogido por la 
autoridad entre las protestas de cuantos pre 
senciaron la operación.

¡Qué madres'—exclamaban ]a.s honradas 
mujeres del pueblo, apartando sus ojos de 

aquél espectáculo preparado por corazones 
de tiera. . . ,

Hasta ahora nó noticias de que 
haya sido descubierto 61 ¿utor d los autores 
de este bárbaro crimen.

---- -

TOROS
Da corrida de hoy’

Con una mediana tarde y una entrada re­
gular, se ha celebrado esta tarde una corrida 
seria, una especie de amago de la tempora- 

i da que anuncian loa candiles.
La novedad de la tanj-í ha sido el extreno 

t de Quinito y Faieo, dos rivales de Cúchares. 
) La verdad es qu« los chicos prometen, 
i aunque esta tarde no le» ha sonreído la for- 
: tuna; pero llegarán si se aplican.
i El íDCidente de la tarde ha sido un reyol- 
! cón q\iQ padeció Quinito al matar el quinto 
Î toro y Torerito en el cuarto
! La afición se retiró del redondel á las SeiS, 
.! y vió que el cielo estaba tan triste como 

ella.
I Mañana seremos más exp'icitos. 

pouneir

Eco tie la eri»i».—El anta de cría. 
íiO de Marrueco»

La esplendidez del día ha dado origen á 
que 31 salón de conferencias haya estado de­
sierto esta tarde.

La gente política ha querido disfrutar do 
la hermosa temperatura que se sentía en Re­
coletos y eñ 01 Retiro, pretiriendo’, ésto á 
discutir una vez más en 1'^ círculos políti­
cos acerca de las probabilidades da la crisis.

Esta continúa en el mismo estado, sin quo 
Sea bastante á cotiJurHria todos los esfuerzos 
hechos por al Hr. OasteîaîVvquien por más que 
busca no logra encontrar 
armonice las encontradas tendencTM,^® 
ministros.

A última hora parece que el Sr. Castelar^ 
se conformaría Con evitar la salida del señor 
Gamazo del Ministerio, pero aun esto es 
muy difícil, pues de contiauar el actual mi­
nistro de Hacienda^ resultaría el nuevo Gabi­
nete que se formase Poa idéntica significa­
ción o iguales tendencias que el actual, y 
por tanto, adolecería de los mismos defectos.

Para esto—dicen los ministeriales va­
le la pena de hacer una crisis.

Hay que tener presente que los mayores 
eoemigos dá D. German son sus propios co­
rreligionarios, quienes consideran á aquel 
como un tirano y como la causa de los rejw- 
tidos fracasos que ha sufrido el partido fu- 
sionista en esta última etapa de su mando.

4 *

(3omo Se deduce de lo que acabamos de de­
cir, continúa el republicano Castelar desem­
peñando el Interesante papel de ama de cria 
de las instituciones.

Y á esto llama él retirarse de la política. 
Que los pocibilistas quieren reunirse para 

afirmar su fe republicana: él lo impide.
Que otros posibiliatas se declaran monár­

quicos: él les deja. . ,
Que peligra Sagasta, y las instituciones 

se ven en uu callejón sin salida; él sale à la 
palestra, y como amigable componedor, pro­
cura que no riñan los ministros.

Esta es la política del retirado voluntario. 
Que no lo olviden los republicanos, es lo 

importante.
« «

Lo de Marruecos, bien.
Bien para el Gobierno y para lo otro, por­

que la paz está asegurada y la triple alianza 
satisfecha.

Esta política antinacional, que toaos 
hemos visto, no deja de ofrecernos alguna 
ventaja: la de estar á las duras, y no a las 
maluras. ' - _

Si estallara la guerra europea, los d'y la 
triple alianza se apoyarían mutuamente, y á 
nosotros nos dejarían entregados á nuestra 
mala suerte.

Ahora 00 les conviene que se turbe la paz, 
y nos llevan á la corte de Marruecos hacien­
do el papel do pordioseros.

No ejtá del todo mal.

Bibliografía
Seguramente que todas nuestras lectoras 

habrán leído la obra Para ser amada, que 
hace cuatro años se publicó, y de la cual, 
desde eotooces, se han hecho cinco edicio­
nes. Hoy la duquesa Laureana ha escrito un 
nuevo libro que la casa Bailly-Bailliere é hi­
jos ha tenido la bondad de remitirnos-

Su título no es meaos atractivo que el de 
su primer tomo, pues lleva el de Para ser 
elegante.

Vieae á ser uu maoual discreto, exoerto y 
nutrido de todos los secretos de 1.a belleza, 
de la elegancia y de la eterna seducción. La 
duquesa Laureana dice, y creemos que con 
razón, que la elog-ancia es un arte verdade­
ro, y se ha propuesto enseñar este arte á to­
das las mujeres, incluso á las de modesta 
fortuna. No creemos necfisario dar más deta­
lles sobre t.an importante libro, que segura­
mente todas nuestras lectoras desearán 
poseer.

La obra se compone de uo tomo en dozavo, 
coa cubiertas en dos colores, y se vende.en 
la librería de Baill / B útliora, en rúsaica, á 
tres pesetas, y encartonada á la Bradel, tres 
pesetas cincuenta céntimos.

En provincias cincuenta céntimos mas.

DIVBHSXOWfSS
Pasado mañana martes se estrenará en el 

teatro Romea á segunda hora, el juguete có • 
mico lírico en un acto y en verso y prosa, 
original de un reputado escritor, música de 
un eminente maestro, titulado Un punto 
flipino.

Del desempeño de dicha obra, que sólo por 
deferencia á la empresa y artistas de este 
coliseo, estrenan en él sus distinguidos au­
tores, se hallan encargados la señorita Pra­
do, señora Correa y los Sres. RuiloayBa- 
rraycoa.

TEíiiPERAÍUiía DE H3Y E4 SÜAD.JID

Observaciones por el Optico Sr. Grasselli, 
Montera, 5.

k las siete de la mañana, 8 grados centí- 
graiiüs sobre o,

A las doce de idem, 16 idem -yjbr.» 0, 
A las cinco de la tarde, 14 Idem .sobre C. 
El barómetro indica buen tiempo.
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EL LENGUAJE DE LAS FLORES
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Escrita en Tetudn, comiendo callos 
sentado en el segundo merendero.

Por la tradncclón,
Matiuet Paso.

i 
;

DIRIGIDA PORPAGINA LITERARIA
I nuestro amigo el Doctor, 
victima dy un constipado, 
no se encontrara postrado 
en el lecho del dolor, 
QS.éríbiria unas Po- 
^ninicales hasta allí, se 
gún costumbre, y nues­
tros lectores lo cele­
brarían mucho.

Por lo menos, tanto como yo.
Pero el hombre propone, y cual­

quier aire colado dispone.
¡Cómo ha de ser!
Vengan las cuartillas, y manos à 

la obra, que á falta de doctores, hay 
sobra de bachilleres, y aquí está uno 
capaz de ser hasta embajador extra­
ordinario.

¿No lo ha sido ó lo está siendo Mar­
tínez Campos? Porque à estas horas 
no sabemos si el sultán se salió con 
la suya, y si el héroe, el cien veces 
héroe, salió también corrido y aver­
gonzado camino de Mazagán.

Aquí, está visto, todos servimos 
para todo, y bien puedo permitirme 
el atrevimiento de sustituir á un doc­
tor... en letras, con el modesto título 
de bachiller..... en lo que ust^oeS'’ 
quieran.

Bachillereemos,

Ha sido la semana que acaba de 
terminar una semana digna del esta­
do político, económico y social en 
que vivimos, si se puede llamar vida 
á esto. Ha sido la semana de las pa- 
odias.

Se han hecho parodias en todos los 
teatros de la villa de Matamoros, y 
todas ellas, menos una, por aquello 
de que segundas partes nunca fueron 
buenas, han merecido aplausos. De­
cididamente, el género de Pancko y 
Mendrugo y Juan e¿ Perdió está en 
boga.

Y es natural que asi suceda, ama­
dísimos lectores y lectoras.

'Vivimos en perpetua parodia.
Pero me dirán ustedes: si los efec­

tos resultan de loa contrastes, ¿á qué 
atribuye usted, señor bachiller, el 
buen efecto que en el público produ­
cen las parodias teatrales?

Meditemos.
Precisamente por eSo; porque el 

contraste resulta, y muy violento, 
por más señas.

Las parodias éjecutadas por el G-o- 
bierno nos cuestan muy caras y nos 
hacen verter lágrimas. En cambio, 
I9.5 Otras nos mueven á risa. He aquí 
el contraste.

La parodia gubernamental nos ha 
traído, nos está trayendo y traerá 
conflictos, escaseces y vergüenzas.

La parodia cómica es enmo un pa­
réntesis enmedio de las desventuras 
que nos rodean.

La parodia económica de Gamazo 
está dejando'sin una peseta á los po­
sos que tenían la dicha de conocer el 
uso de la moneda.

La parodia militar de López Do­
mínguez. ha demostrado que no te­
nemos ejército bien organizado para 
la guerra.

La parodia diplomática de Sidi- 
Moret nos ha llevado en camello 
hasta la capital de Marruecos, para 
pedir humildemente, postrados ante 
las babuchas del sultán, unos cuan­
tos ochavos morunos como indemni­
zación ¿de qué? do la mucha sangro 
Vertida por nuestros compatriotas 
en defensa del honor de España, ul 
trajado bárbaramente por unos cuan­
tos salvajes.

Y si todas estas parodias llevan 
el desconsuelo al alma, y encienden 
la sangre, y enrojecen el rostro, ¿có­
mo no hemos de recibir con agrado 
los momentos de expansión que nos 
proporcionan las parodias reales, 
auuque las otras lleven también el 
sello de cierta realeza?

He aquí el secreto.

Y concluyamos.
La primavera se ha anticipado.
Las yemas de los árboles, rebosan­

do goma, quieren estallar en rami­
lletes de hojas. Cantan los pájaros y 
niurmuran las fuentes.

Todo esto y algo más suelen decir­
lo mucho mejor los poetas con igual 
motivo.

Nosotros decimos que también es­
tallamos... de rabia, y cantamos 
como españoles sin blanca, y murmu­
ramos, no de los que nos han traído 
á este estado de miseria, sino de los 
que no quieren ponerle remedio.

De donde resulta que somos eter­
ices primaveras.

JSi BaeMUer Careatco.

que Aben-Mohamed Serian e!-Jer¡fe (agre­
gado de embajada) dirige á sus siete 

esposas
t

. ¡En el nombre de Aláh, que dió á los valles 
pintada alfombra de verdor eterno; 
que puso nieve en las agrestes cumbres 
y puso luz én el tranquilo ci^lo. 
En el nombre de Aláh, recibid todas 
«o tnitad de la frente siete besos.

II
España es la ciudad de los amores, 

es la tierra de toros y toreros 
Maldiga Dios á aquellos mahometanos 
que en otra edad ¡cobardes! la perdieron 
No sus Quiero contar del mujerío 
ó dicho en español, del bello sexo, 
porque os pondréis, sabiendo lo que ocurre 
vosotras siete, como siete perros. 
Pero a (uí es otra cosa, nos convidan 
á espectáculos púdicos y honestos, 
y ora con la pelota ó con los toros 
tenemos dulce y natural recreo. 
¡No quiera Aláh ni quiera su Profeta 
que ahí tengamos lo que aquí tenemos! 
estos trajes de baño de las damas 

que se lanzan á los cuatro vientos.
El blanco jaique que lleváis al baño 
un poco más sus desvanece el cuerpo, 
y sois la pesadilla de mirones, 
mientras los amos sernos lo que sernos. 
Hay aquí, conro en esa, ciertos mozos 
que, aun siéndolo, pasaron de mozuelos, 

suelen Hamar sietemesinos, 
y allí soléis llamar moros manchemos, 
ni cornija caliente 
no qp! prou-rnso; _ 
.^flíbels visto tharóbar ias bicicletas 

que sueleo parbee* burros de acero 
ñi conocéis de nombre ni de facha, 
hi à Lagartijo ai á Albarrán el Feo. 
No habéis comido ebu^’ros ni torraos, 
ni mayormente nada de lo bueno. 
De modo que en materia de comida 
^s halláis por allí como unos cerdos. 
Pronto terminará nuestra embajada 
y hacía la dulce patria tornaremos) 
y entonces ¡ah! vuestros catorce brazos 
ceñirán Con amor mi dócil cuello.

llevaré de paso unas/rjoZeras, 
porque este es el país de ios frioleros.

ov á trazaros una silueta 
intima (como decimos los 
modernistas); silueta, ade­
más, inofensiva, porque es 
puramente fantástica. Hay 

que imitar al padre Üoloma en lo de «casti­
gar al vicio, 00 al vicioso.»

Escuchad, pues, ésta que parece fabulilla 
de Liarte. Yo no só á quién se refiere. La 
Musa me sopla: yo escribo.

La malicia, que no duerme, pretendió ver 
á Gambetta en Numa Roumestán. La mali­
cia se equivocó. Digo, pues, lo mismo que 
Daudet: uo he pensado para nada en Gam­
betta.

He hecho lo que Feuxis, cuando reunió á 
las agrigentinas de mérito y circunstancias, 
para que le sirvieran de modelo al cuadro 
Juno Lacinia. Da ésta copió los labios; de 
aquella loa hombros; á una tomó la mirada, 
y á otra tomó el pelo.

La presente humorada es un cuento des­
criptivo, auuque parezca un rompecabezas. 
Es una süueta. La silueta de Academo (de 
los Arcedes romauos). j

La silueta como se perfila mejor es con la i 
somora. Fijáos, pues, en la sombra que Acá- ( 
demo proyecta eu la pared de su despacho; j 
pero no un Academo cualquiera,sino un Acá- 1 
demo en traje de casa, cou el blanco pañuelo 
de bolsillo ceñido fuertemente a la cabeza, y 
levantando las puntas de su lazo como dos 
graciosas orejas; con felpuda toalla cruzán­
dose sobre el pecho á modo de pañoleta (pre 
cauciones todas que el santo temor al cousti 
pado hace tomar al tórtolo viudo, para no 
acompañar á la interfecta); y con la venera­
ble barba entre redonda y puntiaguda (esti­
lo de uu novelista pardo-bazino, quien ca-^ 
racterizó al protagonista de una novela, di­
ciendo que era rechoncho y cenceño)..! Fi- 
jáos bien eu la sombra, que eso arroja en la 
pared del despacho.

—Una sombra de...
Tu dixisti. Pero no; mirad al protagonis­

ta, y, ¡horror!... si no fuera por el horriblepa 
ñuelo blanco y por las dos punías fatídicas, 
se diría que el cardenal Lavlgerie resucitó de - 
entre los muertos.

¡Cuánto mejor sería si la súbita aparición 
del cardenal Lavigerie os impresiona, que no 
le encoutráseis visible! En su lugar os reci­
biría una amable señorita joven, de una 
hermosura ideal.

Ante todo, una cuestión de orden.
—No ofendan, bella niña, su altivo rubor 

mis palabras más ligeras. Nada verá en ellas 
que no seá galante.

Figuráos un hermoso tipo de sevillana, con 
el pie de celemín y la gracia por arrobas. Sus 
ojos poéticos, llenos de luz y de amor, os ha­
rán soñar con Musas altivas. Su seno, com­
primido por el corpiño, so levanta, al impul­
so del suspiro, en dos olas de hermosura.

¡Ay! al verla, yo, que había ido allí en­
vuelto en una atmósfera de éter castelarioo, 
donde volaban las Musas castas y las cristia 
ñas resignaciones del Petrarca, recordó el 
ardiente cántico de Tannhauser.

«Para glorificar á Dios en las sublimes al­
turas, alzad vuestras miradas al firmamen­
to, levantadlas hacia las estrellas. ¡ Adorad 
esas maravillas, ya que no os es dado com­
prenderlas! Pero In que se doblega á vuestro 
tacto, lo que vuestro corazón y vuestros sen­
tidos pueden alcanzar, lo que, producido de 
la misma materia que vosotros, une con las 
vuestras sus dúctiles formas, atrevéos á go • 
zarlo, movidos por sabroso aguijón. Del 
amor sólo conozco el goce, n

Pero limpíate... que es cara comida para 
estudiantes. Zola se queja con mucha razón 
en La confestón de Cluudio, y ¡quien sabe si 
será en parte la confesión de Emilio Zola! de 
que el amor, ó por lo menos su luctuoso si 
mulacro—que diría Fabió—se nos brinde por 
veinte reales—término medio de la tarifa— 
en los portales oscuros, y en cambio, las vír­

genes honradas... la pierna quebrada y en 
casa.

Es triste cosa el que Dafuis, sediento de 
dulzura, conozca antes la sidra de la corte­
sana que la miel de Cíoe.

Triste, muy triste, eT que esas flores en­
cantadas tengan un académico en forma de 
tutor, que las defienda. Porque indudable­
mente, no debe ser nieta ni tampoco hija, 
como antes bahía yo supuesto.

Sobrina... ¡ese lujo es bueno para los cu­
ras! Esta palabra de tutor ha iluminado mi 
espíritu

Uno de tantos ángeles sugestivos, pero in­
tangibles, como contempla desesperado el 
pecador} al modo del viajero que, errante en 
el desierto calcinado, alza la Vista á las in­
accesibles y virginales nieves del Atlas

Y por doquiera os sucede lo mismo; en 
fiestas y en paseos. Vais al teatro, alzais la 
vista a los palcos que, como diadema de oro, 
circundan la sala) ojos ideales os deslum­
bran; graciosos abanicos os marean} senos 
esculturales y paganos os incitan; brazos des­
nudos se apoyan blandamente en el antepe 
cho, para mejor ostentar sus gallardías de 
dibujo y sus tesoros de nieve; pensais al ver­
los, que aquellos brazos pudieran ser corona 
de azahar para vuestra frente... mas ¡ay! que 
toda aquella belleza aristocrática están reser­
vada para otros.

¡Qué gran cosa es la ley! Gracias á ella, 
que ha declarado indisoluble el lazo 
del matrimonio, si la esposa ¡arrastra 
el nombre del marido por el fango, 
éste borra la ofensa recibida 
cometiendo un Vulgar asesinato, 
ó se resigna á oir constantemente 
decir á los demás: ¡la de

No sientas cosechar ingratitudes 
aunque vayas sembrando beneficios, 
porque merced á tales enseñanzas, 
escritas siempre en el humano libro, 
sé aprende á despreciar, y al propio tiempo) 
crece la estimación por uno mismo.

Cuando producto son las opiniones 
de honrada convicción, sólo respeto 
en mi sen+ir merecen aun aqu Has 
que distan más del propio pénsatniento) 
pero en calma escuchar no me es posible, 
las huecas jeremiadas de esos necios 
que maldicen lo humano y lo divino 
y niegan los más puros sentimientos, 
porque les dió la novia calabazas... 
y ¡vive Dios! que estuvo muy bien hecho.

La religión, sin duda, es cosa rica, 
y lo es, asimismo, la moral; 
pero á las dos supera en resultados 
un precepto del Código Penal.

7^. A. de Tejada.

NTONio Cojue’o tenía la es­
pecialidad de los oücios 
más sucios. Limpiaba fo­
sos. estercoleros y pozos.

—¿Por qué te empleas en 
eso?—le preguntaban.

—He tenido que mantener á catorce hijos. 
Estos oficios producen más que otros.

—¿Y qué es de tus hijos?
— Sólo quedan ocho en casa. Uno está en el 

servicio, y cinco se han casado.
—¿Bien casados?
—Nunca me he metido en cuestiones de 

amor.
Y Antonio Cojuelo se abismaba en profun­

dos recuerdos.

Recordaba cuando era soldado, y cuando 
conoció á una negra en una capital donde 
estaba él de guarnición.

La negra le robó el alma desde el primer 
momento.

A los dos meses de tratarla, Antonio vió 
que la negra era una muchacha como todas 
las demás.

Cabe decir que la chica del rostro embetu­
nado amaba más el trabajo, la religión y la 
virtud, que las otras del pueblo.

Llegó Antonio á admirarla tanto, que pen 
só en tomarla por esposa.

La negra guardaba algunos ahorros de su 
trabajo y de la herencia de una vendedora 
de ostras que la había recogido cuando era 
pequeña.

—¿Nos casaremos?—preguntó á Antonio 
la negra.

—Nos casaremos si mis padres quieren. 
Jamás haré nada contra su voluntad. La pri­
mera vez que vaya á mí pueblo les hablaré 
de nuestra boda.

A poco tiempo obtuvo la licencia.
Ya en su casa, esperó el momento propicio 

para consultar con sus padres. Habían con­
cluido de comer, y entonces se decidió, á la 
hora del café, cuando los corazones parecen 
más abiertos á las confidencias, á hacer la 
suya.

—He encontrado una muchacha tal- dijo 
—que es difícil haya otraalguna en la tierra, 
que me convenga más.

Los padres quedaron circunspectos y pi­
dieron explicaciones.

Antonio estuvo explícito en todo, menos en 
lo relativo al color de su amada.

—No es muy blanca—dijo.
Los padres no comprendieron lo que que­

ría decir con esto, y Antonio tuvo que dar 
largas explicaciones con muchos rodeos. I 'e- 
claró, por fin, que pertenecía á la raza afri­
cana, la de la tez de azabache.

Entonces los padres se mostraron muy te-^ 
merosos, como si su hijo les hubiera pro 
puesto una unión con el diablo.

—¿Negra?-preguntábale la madre—¿Ne­
gra completamente?

—Sí, completamente—respondía el hijo,
—¿Negra como la sartén?
—No, un poco menos. No es la soya una 

negrura que repela. La sotana del cura es 
negra, y no deja de ser tan respetable como 
la sobrepelliz.

—De todos modos—añadían los padres- 
una mujer así debe ser muy desagradable.

Después de otras muchas preguntas y res­
puestas, convinieron que el próximo mes, en 
que Antonio salía del servicio, traería la ne­
gra para que la vieran y trataran los des­
contentadizos suegros.

La negra se puso para este viaje sus ropas 
más vistosas, en que dominaban los colores 
amarillo, rojo y azul.

Cuando llegó á la estación, todos la mira­
ron. Antonio estaba orgulloso tie dar el brazo

& una personita como aquella, que tanto 11»- 
maba la atención.

Al llegar al pueblo, Antonio distinguió á 
lo lejos á su padre, y sintió un nudo en la 
garganta.

Pero dominando su emoción, se dirigió re­
sueltamente á su familia.

La madre, al ver aquella dama tan negra 
y abigarrada, en compañía de su hijo, ni 
pudo abrir la boca.

El padre apenas podía sujetar el caballo, 
que se encabritaba, no se sabe si ante la lo­
comotora ó ante la negra.

Pero Antonio, dominado por la alegría de 
volver á ter á sus padres, se lanzó á ellos, 
besó á su padre, y después, tornándose hacia 
Su compañera, á quien los transeúntes con­
templaban como á un bicho raro, dijo:

—Ya os había dicho que á primera vista 
era algo desagradable. Pero cuando se la 
llega á conocer, no hay nada más delicioso.

El padre y la fiasdre la saludaron, y su- 
bisron inmediatamente al carruaje que había 
de conducirles á casa.

Nadie hablaba. Antonio, ínquieTó^ quéríéd' 
do romper el hielo, se volvió.

—¿No hablamos nada?—dijo.
—Después, cuando nos tratemos más.
Se habló. La negra era una mujer discreta.
A Antonio le latía el corazón de gozo.
—¿Qué os parece?—decía á sus padres.
El padre calló. La madre, más osada, de­

claró por lo bajo.
—No está mal. ¡Pero es tan oscura!
—Es posible. Pero al principio ..
Entraron en casa. La madre no pudo do­

minar su emoción al ver á la pobre negra 
que se remangaba y la ayudaba á aderezar 
la comida.

—¿Qué os parece?—repetía Antonio
—No está mal- decía la madre.—Pero, ¡es 

tan negrilla!
La comida fué larga, fné buena. Cuando 

se levantaron, Antonio llamó aparte á su pa­
dre, y le dijo:

—¿Qué te parece?
no se comprometía nunca.

—Piíguní^'á tu madre.
Entonces Ant'onÍ^9é llevó aparte á su ma­

dre. . VI .
—¿Qué dices ahora? ¡Vamos, ííSPla!
—Pío digo que es mala. ¡Qué dicha fí fue­

ra un poro menos negra!
Antonio no insistió. Pero -sintió oprimido 

su corazón; sintió que en su pecho se desata­
ba uná tempestad de peaas. Salieron del pa­
seo» y fuó un escándalo. Las mujeres salían 
á las ventanas y recibían á la negra con ri 
sas y burlas. Los muchachos la seguían ti­
rándoles piedras y gritando.

Hubo quñVotvSr á casa.
Cuando Antonio pt^íLldó de nuevo á Sus 

padres qué les parecía su rutUTB^ phos le res­
pondieron sin vacilar:

—Jamás conseutlrBmos que te cases con ella.
Y la negra, á pesar de las súplicas de su 

amante, fuó cruelmente He-^pedi la.
9taup.»ssant

Delicada la moza cual las ondinas, 
con los ojos tan negros como la noche 
y los labios tan rijos cdal querubinas 
do las perlas dentales formaban broche.

Parecía de niebla por sus andares 
pues ni al cesped más tenue doblar lograba, 
y decía Ja gente que en sus mirares 
el pudor de una virgen se adivinaba.

Parecía, si hablaba, que ruispñores 
trloabao escondidos entre las frondas 
do tenían el nido de sus amores 
y la luz en la umbría trenzaba blondas. 

Si algunos atrevidos le echaban—olés— 
al instante la nina ruborizaba 
y asomaban al rostro los arreboles 
del pudor que en su pecho so despertaba. 

Parecía en lo pura y en lo bonita 
ser la reina—lo menos—de las vestales, 
mas al fin se ha sabido: ¡la tal mccita... 
era el ama de un cura de Üastm Ür-l ales!

Hferadén f*. Ptncef.

N rigor, comprendo que un 
viajero quR haya pasado vein­
te ó treinta años fuera de su 
país, no se admire de encon­
trar á su vuelta escombros y 
ruinas donde antes había con­
templado palacios suntuosos. 
Pero eso no me sucedía á mí. 

Después de una ausencia de cinco ó seis 
meses, me quedó estupefacto al encontrar 
en uno délos sitios de la cosa que me 
eran más conocidos, un castillo en plena de­
crepitud, un antiguo castillo feudal que yo 
no habí 1 visto el año anterior, ni allí ni en 
ninguna otra parte.

Me dió en la nariz que aquellas ruinas 
eran ficticias y de fecha reciente El aspecto 
del tal castillo era más bien ridículo que si­
niestro. Almenas desportilladas, torres des­
manteladas, ventanas ojivales, con unos ba­
rrotes tremendos; todo aquello era lo más 
estrambótico que puede imaginarse Pronto 
supe la historia de aquella construcción neo- 
vieja y de su propietario.

Antiguo pedicuro del rey de Rumania, el 
barón Lagourde (que es tan barón como jo 
soy archipámpano había ganado una fortu­
na en el ejercicio de su profesión. Era un 
hombrón feo, vanidoso, ordinarioto y es­
túpido.

Se había establecido en el país el año an­
terior, y había comprado una finca may bien 
situada, desde donde se descubría un pano­
rama magnificó: á la derecha, la desembo­
cadura del Sena; al frente, la bahía del Ha ■ 
vré; ál Oeste, el mar.

Sin perder un momwto, el ex-pedícuro 
arregló su nueva adquisición conforme á sus 
aficiones feudales.

En nada de tiempo se levantó el castillo. 
Obreros especiales le dieron ese sello de an­
tigualla, sin el cual no hay nada verdadera­
mente feudal.

El barón hubiera sido el más feliz de loa 
mortales si el tío Fabricio —un aldeano muy 
licurgo—hubiese aceptado los 2.000 francos 
que le ofrecía por un prado no muy ancho, 
Í>ero sí muy largo, al que dominaba el casti- 
10, y que podría valer, bien pagado, 600 

francos
Un día del verano pesado, el castellano pe­

dicuro estaba explorando el horizonte desde 
lo alto de una torre, con unos excelentes ge­
melos Flammarión.

Pasaba un yacht muy cerca de la costa. 
Las personas que iban s-obre cubierta asesta­
ban sus gemelos al castillo, y se reían á car- 
caja tendida.

El barón se sintió algo molesto. ¿Si esta­
rían riéndose de su castillo?

Al día sizuíeats, á la misma hora, voívió el 
mismo yacht, aoompaBado de dos embarca­
ciones de recred) cuyos pasajeros demostra 
ron un buen hotnor extraordinario.

Lo rnísm? Sucedió los demás días. Iban 
flofttíftSénTeras, y los pasajeros no cesaban 
de reir. Los pescadores de l’rouville y de 
Honfleur hacían otro tento. Muy inquieto y 
muy preocupado el baróe, quiso saber á qué 
atenerse, y una mañanita fletó una laucha, y 
se fue al sitio donde la gente se divertía 
tanto.

¡Horror! ¡Terror! ¡Furor! Más abajo del 
castillo, y muy á la vista, el prado del tío 
Fabricio se extendía como una inmensa ban­
dera verde sobre la cual se hubiese trazado 
una inscripción amarilla, que se componía 
de las palabras siguientes, bien legibles:

El señor 
barón de Lagourde 

es un imbécil.
El milagro era muy sencillo. El marrulle­

ro tío Fabricio había Henadb su prado de flo­
recitas amarillas, arreglándolas de manera 
nue viniesen á formar aquel letrero.
"TTTbarv?, hecho un basilisco, volvió á tie­
rra, y se faoTiervchito á casa del alcalde, á 
quien se quejó del^NJCeá^T del tio Fabricio. 
Llamado éste por el alcalde, 66 contentó con 
decir;

—El señor barón sabe muy bien que las 
floréenlas silvestres salen donde quieren. ¡Si 
uno fuera á ser responsable de eso!...

—Y usted, señor alcalde, ¿es usted de esa 
opinión?—dijo Lagourde.

- No está en mis atribuciones tomar una 
resolución aceres del caso; porque la injuria, 
si la hay, no es lezíble en el territorio mu- 
ninipal, sino desde el mar. Acuda usted en 
queja al ministro de Marina.

El barón tomó un partido mejor que re­
currir al ministro.

—Vamos. 80 pillo—diio al tío Fabricio,— 
¿cuánto quiere usted por el prado?

—No quiero venderlo; pero para compla­
cer á usted se lo dejaré en lO.llOo francos. Ea 
uh buen negocio para usted ¡Un prado don­
de las flores escriben solas!

Acuella misma tarie desapareció el ensa­
yo de autogtafia del tío Fabricio.

Atf^neo Allait.

iLi estaba, eu el lecho, páli- 
> da y extenuada, con loa ojOB 

1 fijos en una imagen de la 
Virgen.

El brillo de aua ojo* había 
desaparecido, y aquella foa incesante que la 
ahogaba hacía que, con voz afónica aún, arti- 

! ’f''áse3 do resignación y da

obapurecer SU roarro, qOb » 
diáfauo entre la masa negra su caoeuo 
ensortijado. x

Uoü su mano derecha procuraba 
de 8U8 mejillas una mosca tenez., la mosca «k® 
la muerte, precursora de los gusanoa, y á su 
lado un sacerdote recitaba Jas oracionea con 
que despiden los vivos al querva á entrar en 
Ja eternidad. ,

Yo estaba inmóvil contemplándola; nom» 
atrevía á tu rbar aquél cuadro supremo, á la 
par que reprimiéndome atrozmente, por no 
dar salida á la tempestad que en mi gargan­
ta se formaba. Pensé en Dios, y oró un mo­
mento; lue*fo me acordé de mi madre, dé IpS 
dulces placeres de la infancia, del sór querido 
que perdía, y lloré; un llanto tranquilo, un 
llanto sin convulsiones ni sollozos... iqué 
diablo! el hombre que no llora en un momen­
to supremo es un miserable. Con paso caute­
loso, y apretándome Ja boca con mi convulsa 
mano, penetró en la inmediata estancia, allí 
había yo acumulado sobre una mesa Patolo • 
gías y Terapéuticas, libros homeopáticos y 
dosimétricos, varias revistas científicas y 
unas tres docenas de fórmulas sueltas de mw 
solícitos compañeros.

Por breves momentos estuve contemplan­
do aquellos libros, varios de los que habían 
sido compañeros de fatiga de mis estudios 
universitarios, recordándome otros días pa­
gados de mayores venturas y alegrías; eran 
mis compañerí a del alma y á ellos apelaba 
que me vaiieaeo; con avidez busoabm entre 
sus hojas: el eco de la voz de mis sabios maW- 
tros... nada, nadie acudía en mi socorro

Allí tenía representados á los hombres 
más eminentes; allí tenía un verdadero con­
greso de los hombres del saber en medicina; 
consultaba á Nicmayer, á Ziensen, á Kunze, 
etcétera, más era una tisis enfermedad mal­
dita/, con esa fiebre lenta y continua que 
consume, que aniquila, que devora, y en su 
consecuencia no se leía otra cosa en aquellas 
páginas más que «el enfermo está perdido,n 
<no hay remedio de verdadera eficacia,» «si­
gue su curso natural Ja enfermedad,» y po­
dían añalir hasta Ja tumba. ¡Qué consuelo, 
qué adeJantos, qué ciencia! í88*^0 último es 
cuestionable), puesto que, en vez de ser un 
conjunto de verdades ciertas y evidentes, 
suele ser un coin junto de teorías y de hipó­
tesis.

A todo esto, la enferma se agravaba, y 
aquel saco de libros, cuyas poriadaa llevaban 
nombres insignes, no me servían más que de 
estorbo y de pasatiempo criminal.

Con voz ronca y sibilaute sentí pronun­
ciar mi nombre; llegúeme al lecho de la mo­
ribunda, y cou ademán suplicante implora 
ba algún alivio por lo que más quisiera en 
este mundo.

¡Oh! 8i precisamente le que más quería en 
el muudo era á ella; si me perdía por ella 
misma, ;»or la dulce compañera de mi vida. 
¡Y uo podía salvarla! «ti.«í atenciones y mts 
miradas se est reliaban cooira aquellos libros 
cerrados, que semanas y momentos antes los 
tonía abiertos, y que sacaba en limpio de sus 
páginas lo mismo que de los arabescos de 
sus pastas.

Lleno de desesperación cogí su mano ca­
lenturienta; ella colocó la mía sobre su cora­
zón que apents palpitaba....'

Eu la habitación reinaba ese silencio te­
rrible y solemne que se advierte en la de to­
dos ios enfermos, interrumpido tan sólo por 
el estertor de la agonía, q "6 es el ruido que 
hace la muerte al cerner sus alas sobre la 
víctima que va á devorar, y entre las lúgu­
bres palabras del miserere y el hipo de la 
sifonía, se oía el ruido seco. monó’’ooo y te 
rrible de la jjóodola del reloj que marcaba 
loe últimos instantes de una exisEeacia que­
rida.

Un ligero estremecimiento agitó su cuer­
po, 80 incorporó en e’. 'echo, me dió un beso 
en la frente, y. cayó en mis brazos sin 
vida.

Serjila Léttet Cetfoaa.
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PASTA PÏCTORAb « ii F. BORRFbL
Treinta y cuatro aAoa de éxito son la prueba de la auperioridad de .eeta pasta cuya eomposicion esté 

exenta bot completo del opio, y sua preparatorios no pueden producir loa peligrosos resultados de otros 
pectoralea. Eficacísima contra las afecwionea del pacho, como catarros, asma, bronquitis, reafriados 
toda clase de toa, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta 
pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1'25 ptas. la caja en 
toda España. Unico punto de venta en Madrid: farmacia de Borreil hermanm, Puerta del Sol, 6 yprinoi< 
pales droguerías. >

CON GRANDES: LASALUD A DOMOUO-LA MARGARITA EN LOECHES
* Ántibiliosa, antiesorofulosa, antiherpética, antisi fill tica, anti parasitaria y »M«r reeonttituyenie,—Con esta agua, de uso general hace cincuenta anic se tiene la saíud d domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomad

y medallas de oro y distinciones.—Gran rsmsdio contra las distintas formas del conque esta dolencia se pteseató este invierno. . t j t 4 aí at>
Depósito central: Jardines, IS, bajo derecha, Madrid. -Prevenirse contra anuncies de aguas llamadas naturales y que pretenden ser ig ru íS y aún mejores, y dicen que de fueraa. Da de DA MAR­

GARITA se adapta 4 todos los estómagos, no irrita, y mezclándola con agua, resulta aún muy superior 4 los similares. Aunque como pur . ib no tiene 1 pal el agua de LA MARGARIPA, sus condiciones terapéuticas tampoco, pues 
cura con facilidad y prontitud gran número de afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemiao y demis que expresa la oui^ueta de las botellas; y su gran caudal de agualde qne carecen las demis aguas, le permite 
tenor abierto un gran establecimiento de óoñob'del II de Junio al 15 de Septiembre.—Pedid prospectos y hojas clinicas, que se entregan gratis.—Venta en las principales farmacias y droguerías.

ISÜteil FÚNEBRE D! LOS HIJOS OE LA ÏDA. DI'CASTRO fl 
7, CONCEPCION JERONIMA, 7 S 

{Esquina d Barrionueoo)

Cesaes JiesediesdUs en ÉSae-Teléf. 99
Esta antlgu^ casa cuenta con un gran caudal de 

elementos de su exclusiva propiedad, como son: »
Carrosas ele lujo. Eg
Coches de l.“, 2.* y 8.* clase. Is
Surtido en coronas de todos los precios. JL
También praotisa toda clase do a

l^esetesdine^
JBepheeteeeeedenee %

JStnbatsauesatfsieMeei,
NOTA: Se recibeni avisoa-en el Continental

Exprés, Carrera de San Jerónimo, 15, de acuerdo 
con sn Director. xH

ÀCiinirniPihîGiH 

pora carreras del Estado
Este Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencia ha alcanzado 

tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumnos internos y externos que se 
bailen en el saso de emprender los estudios preparatorios para cualquiera de las carreras 
del Estado.

El Eatablecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encargado de la en­
señanza de las asignaturas de su mayor competencia, condición indispensable para et ma­
yor aprovechamiento y solidez de la instrucción.

Los que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán á sn Director D. ENRI 
QUE PRIETO VILLARREAL, calle de María Molina, 10; antigua fonda de Cuevas, en 
Valladolid.

Remontoir incO 
ra, 6 ptas.; cilindre 
de acoro, desde 12 
Sara señora, 17'50 

é oro ; desde 86. 
Preciados, 47, y Sa­

lón de «El Heraldo.rt

EL PENSAMIENTO 1
EMPRESA FUNERARIA

' Entierro* desde lo más modesto 4 lo más suntuo­so. Férei;ç*y paetálioos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales.

CÁRSÁ^ZÁ 8, {cerca de la Puerta de Bilbao) 
Servieio permanente.—Teléfono número 2.060.

7 y 8 pesetas arrob de vino
SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

V HF 9 PESETAS DOCENA de botellas de vino rancie 
superiór, propio para enfermos.

V PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema 
«le visse* «Be .fer>ea y JÊÊeUesaes

SERVICIO A DOMICILIO
8, Calle de San Martin, 3.—Bodega.

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

j FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus oondi* 
oiones especiales y buen re­
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se­
llo, para más detalles á Sait 
é hijos, Irún (provincia de 
Guipúzcoa.)

Vara conservar la salud y curar las enfermedadei^
AGUA3 MINERALES NATURALES DE

1

ACADEMIA VELOOPÍDIC*
«2.—PASEO DE LAS DELICIAS.—32

Gran centro velocipédico, con una preciosa pistr. de 30C 
metros, construido con arreglo á los adelantos modernos 
donde se puede aprender 4 montar y ejercitarse en velocí 
pedo, sin ponerse en ridículo en los paseos públicos, come 
hasta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Academic 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol 4 sol, y sólo ¿lista lit 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

l>epó«lto de velocípedos de las mc;|ere« fÁbrl- 
cae deFm«uBd&,

15, ARÉÑAt, i5—MADRID

pavimentos-
ESCOFET, FORTUNY V COMPAÑIA
barrica PORTLAND barrma

Artesonados, Cerúmica, Florones, Baños 
Barcelona.—San Betlro, 9

GALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.-MADRID

COBRO DE CUENTAS V 
créditos.—El antiguo 

agente de negocios en Ma­
drid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan desembolsos! 
—Glorieta de Bilbao, 6.

CASA DE VIAJEROS DI 
Manuel llora, Montera^

46 y 48, primero.—X

• ESQUELAS

lUMn BTKMl PmffiilÁ 
PARA 

EL INGRESO EN M^DE CORREOS 
Veneras, 6, tripldo, pral. MABBIñ

DIRECTOR;
D. losé Primo de Rivera y

Jefe? de Administración del mismeTj^rpo y 
Licenciado en Derecho Oivil y Canónico

LA FAVORITA '
» para teñir el cabello y la barba: la mejor
y baÁta, 8Ín nitrate de plata ni sustancia nociva 
Mgún «^prueba su análisis. Destinamos 1,000 pesetas al auc 
^maestre que en nuestro preparado, existo dicho metal. Evi­
ta Jas enten^iades del cuero cabelludo no mancha la piel 
SLl* ^1** i* mano ó esponjita. Precio del frasco

M “ Madrid: M. Macían, Caballero
ue Urama, w y 0«, entresuelo.

De Venta en lee principales perfumerías v peino nerías
expohtacion a^botinciIb’ ’ ■

■ ” Sedinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposulfltadas,
Base porgante NaO, SO IOS 30 grados 3^7.

depurativa NaS grados 00,199, 
UNICAS EN SU ESPECIE 

A TODOS INTERESA SABER
D“ Que no existen otras aguas sulfuradas sódica» que las de Carabaña. &
2.° Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
í.° Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogidas s 

en POBOS ó chavees, exudaciones de terrenos salitrosos. ífí
<A,jQ«e^n el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 

-jrtlSde comprobarlo y tomar el agua al nacer. S
£1 más seguro y eficaz medicamento actual, de uso 4 dcmioilio, en bebí- 

da y lavatorio.
Purgcmtes Depurativas, Antibilíosas, Aniiherpétioas, Antiescrofulosas g 

AntÍ8ifiliticas.^DeolaíTa,d&fi por la Ciencia Médica como regularizadoras de ® 
las funciones digestívác y regeneradoras de toda economia y organismo. 
Son el depurativo de la sangre alterada por -los humores ó virus en ge* é?' 
nefaL-

LA SALUD DFL CU ERPO g

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes premios, 10 rueda- 
lias de oro y diploma de honor. gjí

Se vende en todas las farmacias, droguerías de Sípiúa y colonias, Europa 
América, Asia, Africa y Ocoenia,

Depósito general por mayor, R. J. Ch4varri-87, Atocha, 87-Madrid.

LA PRIMERA CASA EN SALDOS
6, fuentes, 6, ENTRESUELO

Se liquidan todas las existencias de este almacén 4 ios 
precios de coste, tanto en los artículos de cristal como de 
porcelana y objetos .de arte. Vajillas desdo 80 pesetas, para 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circulares á 1'60 docena. Tubos planos à i pesetas docena. 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d'eaux desde 1*80 en adelante. Floreros desde 1'50 el 
par. Juegos de lavabo, cestas para dulce, platos para ídem, 
queseras, compoteras, etc., todo á precio de coste. Botella 
de envase jereMana, á 28 pesetas el ciento.’

|mHfflJM0Ssx5=Bs|
-Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca de la 
estación de España. Precios módicos. Se habla es- 
pañol y portugués.

¿íe admiten en id 
Administración de 
este periódico, Ca­
pellanes, 1.

Precios muy eco­
nómicos.

LUIS CRESPO V GAR- 
oia. Pedicuro Callista.— 

Horialexa, 27, entresuelo. X

UU’MTYü’ «n familiar., 
Óu VIjINUCj dos tronces 4 
la calesera y un tronco do 
caballos jóvenes, juntos ó se­
parados. Pasaje cafó Madrid.

UN caballero viu­
do, de 80 años, y que 

ha estado i 4 años empleado 
en el ferrocarril, desea coto* 
caolón en oficina, despacha 
central ó cosa análoga; tiene 
personas que abonan su con 
ducta.

Para más informes en le 
imprenta de este periódico.

Vinos finos de la Mancha, 4 7 pesetas arroba de 16 litros 
BARQUILLO, 46; TEL1.FONO 4.193.—MADRID MONROY Corredera, de 

S. Pablo, 21, contiguo á Lar

madroñopolis

? COLECCION DE CUADROS VIVOS
POB

emiiO FBIETO Y VILLARREAL
E«a obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la prensa, 

consiitnje una nevera crítica del actual estado político de nuestro país.

Sn precio tres peseta», franco de porte.
Para los suteriptore. á EL IDE AL.’.do a pesetas einoaenta céa 

limos.

S® CHOCOLATES ¥ CAFÉS S
»a LA 2

8COMPAÑIA COLONIAL?
TAPIOCA, TES S

H 60 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

41 Bepéetln senetfnl
• MAYOR, 18 Y ao, MADRID ® 

telefono ga» S

nmnin ; apoteosis
. - M lAS PÍILDORAS ANTISÔPÏICA2SA WJB ¿

ENFERMOS DEL PSG3O ■; Las famoaas y afamadas «Píldoras Antisépticas del DeC’ 
___-................. ;? lor Andete, aprobadas por la Academia Internacional de

. Ciencias Módicas, Sociedad de Medicina de Francia, Na­
cional le Higiene Pública de París, Acadernia ¿le Bruselas .y Comité Directivo de la Oro- 
ce Blanca lo Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en 
Exposioioneo Internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmona­
res, y jaran la tisis pulmonar en 1* inmensa mayoría ¿te los casos, Las prescriben más 
de 3.00c médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios mé­
dicos cuando silos están enfermos del pecho. Han curado 4 millares de enfermo» del pe­
cho que no obteaíau resultado con otros tratamientos. Cada vez es m4a terminante y 
m^ elocuente el modo de obrar de estas «Pildoras Antisépticas^ lo cual viene ¿ consU- 
tair el descubrimiento més mportante delsig'o XIX. Las «Pildoras Antisópticai^n cal­
man la toa, modifican la expento* 'ación, quitan la fatiga y despiertan el apetito, m ba­
llande venta, al orecio de 10 peseta; «aja, en las principales boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

DIARIO DE LA TARDE
UNO DE I.OSBDE KAYOR OIRCUDACIÓN DE

SUSCRIPCIONES -PAGOS ADELANTADOS
ESPAÑA

«

BN MADRID. UN MES. .................................................................   ... ' □ 3 a
PROVINCIAS Y PORTUGAL. TRIMESTRE...................................................................................................   .
ULTRAMAR Y NACIONES CONVENIDAS EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRE.............................. ....
ESTE MISMO PLAZO EN LAS NACIONES NO CONVENIDAS. .....................................................................I . . á . . 8 ‘

1 peseta
5 >

1« »
80

PRKCaOS DE ANUNCIOS DESDE 1.’ DE ENERO
EN LA SEGUNDA PLANA A 6
EN LA TERCERA « A 2
EN LA CUARTA n A 0,26

pesetas linea 
n n

» n

ANUNCIOS DE PREFERENCIA
811®îJîî?3W*’Î®îîf* segnnda plana, CADA CUATRO líneas, tipo 8 4 nueve ciceros, UNA peseta CINCUENTA céntimos, 
SÎÎ«Ï!ÏÏÎ ¿s baratura, tiene la ventaja de punlicarfl^ en el sitio más visible del periódico.

o®, precios convencionales. Númerojsuelto, ei del día, 6 oóntimos.—Número atrasado, 28 cóntímos,—Veinticinco ejamplare* 75 céntimos.

ADVERTENCIAS
ESQUELAS DE DEFUNCION 4 precios económicos.
Unico representante de estos anuncios, el redactor de este diario D. CARLOS LEONOR RUBIO
En las poblaciones de alguna importancia, en donde no se venda EL IDEAL, pueden dedicarse 4 hacerlo lasner- 

«ona» que tengan por conveniente, resultándoles por este ser ^ici » ana 00 ni-ió>. le 40 por 800
.“=ade en la administración 4 A céntimo 1 da peseta, y U MANO, computsU de «A ejem iia- 

NB. resoltiu por consiguiente, 4 • A céntimos.
EL PAGO ES ADELANTADO y el procedimiento para orgaaitar la vente en proviueias seneillisimo.

IMPORTANTES
Conocido el número de «jomplares q 1 » nu vnaVn 'i' ii'u o ; 1, 1 

pedidocotidi mo por los 'ias del .ae?, averig'iar el z Frivi vri » 
ó por medio de banquero ó casa de comercio establwl 11 nn 'í x b ' 1.

A lo? qu 4o iO iciteu, teniendo él propósito u < on •)? ' v ! v..n n púb’itu le TLTC3 \.L un ít loül'.l.i de mji- 
sidencia, se Ies survirá 'GRATIS, durante oche días, DIEZ uj nnplares, por via de ensayo.

Pagos anticipados.
TODA "LA CORifcESrONDENCIA, CAPELLANES, 1, SEGUNDO.—MADRID.

Í3 .'I (-aporta dul
1, en ’’a del Giro Alátuo,

SGCB2021


